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LA FACULTAD. 

AVISO IHPORTANTK. 
Publicamos en este número los 

nombres de los suscritores que falta­
ban ; como nuestros lectores verán 
no llegan todavía á -1000, si bien no 
fallan muchos para ello, y esperamos 
que dentro de pocos dias se cubrirá 
dicho cupo. Como quiera que sea, 
fieles en un todo á lo que tenemos 
prometido en el Prospecto , no nos 
es posible sortear en este tercer tri­
mestre el segundo premio ó sea el de 
5000 rs., como hubiéramos deseado 
En su defecto sortearemos la bolsa 
portátil de plata. En cualquiera mes 
de los tres que restan hasta octubre, 
daremos el premio de 5000 rs . , en 
cuanto lleguen á 1000 los suscrito-
ves. A fin del año de suscricion, la úl­
tima caja, sea cual fuere el número 
de ellos. Para el dia 0 de los corrien­
tes está anunciado el sorteo de la lo­
tería moderna de 40,000 billetes; to­
dos los que escudan de í 0 , 0 0 0 serán 
para nosotros, como si no hubiesen 
salido, y seguiremos las mismas re­
glas que espusimos en el n ú m . 14. 

Folletin. 

Repetimos á los suscritores que 
todavía no han renovado la suscri-
cion, que lo efectúen, para evitarnos 
el disgusto do tener que adjudicar á 
otro el premio que les cupiere en 
suerte 

Filosofía médica. 
H i p ó c r a t e s . 

Quien haya leído el libro fie la medicina 
antigua y el de los pronósticos conoce desde 
luego al autor del régimen de las enfermeda­
des anudas, no solo por la conformidad de 
doctrinas , sino por ser este último en cierto 
modo esplanacion de algunas ideas vertidas 
en aquellos , en especial en la medicina anti­
gua. Siendo esto cierlo, seria ocioso estender­
nos , probando por el libro en cuestión, que 
Hipócrates reunió las calidades de hipotético, 
teórico y sistemático. Hemos probado que 
en aquellos lo fué; si hay semejanza de doc­
trina entre el libro del régimen y los que 
llevamos citados, es lógico que dé aquel re -
sallarán las mismas calidades del autor. 

El libro del régimen está destinado á la 
alimentación que debe permitirse á los en­
fermos, durante el curso de las enfermedades 
agudas; la tisana de echada preparada de di­
verjo modo, el vino, el hidromiel, el oximiel, 
el agua y los baños constituyen principal -
menie este régimen. Cuanto prescribe, está 
consignado en los pronósticos ; sin embargo, 

no lo hace de un moJo tan dogmático, tan 
aforístico. Como que desconfiase del efecto 
que había de hacer en el ánimo de los que 
se aprovechasen de sus escritos, razona sus 
preceptos; no tiene las altas pretcnsiones de 

!una au oridad; se dirige á la convicción. Es 
que, como ya digimos, en los pronósticos, 
Hipócrates casi no fué mas que el editor da 
las prenociones coacas, y siendo estas el re­
sultado, el fruto de muchos siglos de obser­
vación, habiendo sido recogidas en la escuela 
de Coosy oriundas de las tablas votivas, el c é ­
lebre médico creyó que estaba dispensado de 
demostrar sus proposiciones. En el libro del 
régimen , Hipócrates fué mas original; sus 
propias observaciones fueron en él consigna­
das, y se persuadió que no bastaba dar pre­
ceptos, sino robustecerlos con la razón. Del 
régimen en las enfermedades agudas nadie so 
había ocupado antes que Hipócrates. De este 

, solo carácter, de esta sola particularidad se 
deducen ya fácilmente una serie de conside­
raciones favorables á nuestro modo de pensar. 
Asi ha podido decir Liüré, con referencia á 
dicho tratado, que Hipócrates, en vez de in­
quirir con hechos el molo de formación de 
la ciencia, estableció en teoría la manera co­
mo debió formarse; asi ha podido llamarle 
racionalista i: infiel, en el concepto déla his­
toria . á los preceptos que había dado para el 
estudio del hombre, á saber: que es presiso 
partir de los hechos , de ias realidades, y no 
de las hipótesis. Estas reflexiones de Littré 
nos conducen naturalmente á nuestro objeto. 
Hipócrates partió á priori para establecer su 
régimen de las dolencias de marcha rápida. 
Hipócrates empezó suponiendo y acabó con­
firmando. Ved ahí la hipótesis; ved ahí la 
teoria. Vamos á ver el sistema. 

BIOGRAFÍA D E U N M É D I C O -

C A P I T U L O X V (1). 

I J O S somatenes en el R r u c l i . 
(Continuación.) 

Hé aqu í la noticia que trajo el cs t raord inar ío . «El 
general Cimbran, que habia salido para Valencia con 
4000 infantes y algunos caballos, al propio tiempo 
que el general Shwarts lo había efectuado para Z a r a ­
goza , después de haber llegado sin tropiezo a T a r r a ­
gona . recibió contraorden, y con t r amarchó hacia la 
capital del Principado á marchas dublés . A la vuelta 
ya encont ró , con grande asombro , á todos los p u c -
lilos del transito sublevados , y' algunos de ellos con 
«demnn tan hostil como temible. Descolló entre ellos 
el pueblo de A r b o s , por cuyo centro pasa la carretera; 
resueltos sus vecinos á negar el paso al f rancés , se 
parapetaron, ayudados por unas cuantas c o m p a ñ í a s 
artregimiento d c W i l f e n . y recibieron al enemigo á 
Palazos. Desgraciadamente [tara el pueblo tr iunfó el 
francés , aunque no sin coslarlc cara ia v i c to r i a , y 
Arbos fué teatro de todas las b á r b a r a s escenas de la 
guerra. E l fuego redujo á pavesas la mayor parte de 
'as casas ; cuantos paisanos fueron habidos, percc.íe-

(1) Esta novela original del D I H E C T O K D E E S T B 
'fcuiODico. se empezó á publicar en el núm. 2 . ° 

ron degollados ; las niugcrcs y las doncellas tuvieron 
que sufrir los alentados mas atroces á su pudor; has­
ta los niños participaron de la ca t á s t ro fe ; hubo madre 
que mientras estaba apagando el ardor brutal de un 
soldado, para que con su muerte no faltase el alimento 
& su hijo de pocos meses, le vio atravesado por el 
vientre a lo alto de un fusil de otro soldado que aguar­
daba su correspondiente turno. Dueño Chabran del 
paso se encaminó hacia Barcelona.« Tales eran las no 
ticias aflictivas que habia t ra ído el cstraordinario. L a 
indignación que estas nuevas infaustas produjeron, 
no dejó desarrollarse el temor, y un grito general de ¡4 
las armas! fué el primer estallido de esta Santísima có­
lera. Aquellos desdichados quer ían lanzarse desde las 
faldas del Monserrate hacia las llanuras de Vi l l a f ianca 
las que divisaban en lontananza hacia el Sur, c r eyéndo­
se bastante fuertes para vengarse de Chabran. Pero á 
este primer arrebatamiento de la mult i tud sucedió bien 
pronto la prudencia de sus gefes. El los adivinaron que 
Chabran regresaba pora unirse á Shwarts; que a m ­
bos generales in ten tar ían otra vez el paso del Bruch , 
y que allí debían esperarlos para vengar digna y c o m ­
pletamente los descalabros de Arbos. Agradó esta idea 
estratégica á la mul t i tud , y cada combatiente se estuvo 
comentando la manera con que daria muerte á diez 
franceses por lo menos. 

Comunicónos todas estas noticias el médico del 
Bruch , el cual llegó á poco de haberse esparcido la 
alarma. Acompañába l e otro facultativo y su trage ó 
uniforme me niveló que era castrense. Profunda fué la 
impres ión que me hicieron esos dos profesores, l eg í ­
timos representantes de la clase mas numerosa, mas 

sufrida y mas desatendida de la facul tad , y una i n -
vemible incl inación á relacionarme con ellos me hizo 
dejar al m a r q u é s y hasta á su h i j a , los cuales algo 
mas tranquilos se recogieron otra vez en sn cuarto. 

—¿«Con que V . t a m b i é n es médico? me dijo el Hipó­
crates del B r u c h . con ese tono tan francote y natural 
á los que pertenecen á un mismo gremio.• 

— S i s e ñ o r , le r e s p o n d í ; m é d i c o soy, y me honro 
mucho en estar alojado en la casa de un comprofesor 
dis t inguido, de cuyos m é r i t o s eslov ya muy infor­
mado. 

— ¡ O i g a ! habla V . de veras ó quiere V . burlarse de 
un pobre hombre. ¿Quién le ha hablado á V . de mi? 

— E l c i r u j a n o , el cual le ha hecho á V. mucha j u s ­
t ic ia . • * 

—No hubiera hecho otro tanto ocho años a t r á s . ¡Qué 
apunte! 

— Y a , ya me lo ha contado todo. 
—Milag ro s e r í a ; sí le obligaran acal lar , reventar ía 

como una bomba. 
— E l señor será físico de algún regimiento, dijo el 

castrense, aludiendo á m i . 
—No s e ñ o r , le con t e s t é ; soy el médico del m a r q u é s 

de T á r r e g a , a quien voy siguiendo en la c a m p a ñ a que 
ha emprendido. 

— V . es m u y joven, a ñ a d i ó , y con tal protección 
bien puede esperar V . un porvenir brillante. 

— S i , s i , dijo el del Bruch ; que a b r á c e l a carrera 
m i l i t a r ; mas cuenta le tendrá que sepultarse en mi 
pueblo; si yo pudiese retroceder, no me había ds v o l ­
ver á podrir entre estas b reñas y los salvajes que las 
hacen inhabitables. 
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Sintético el anciano de Coos en esta obra, 
como en otras que ya hemos visto, lanza, 
aunque de paso, sus acusaciones contra la 
escuela de Cnitlo. Las sentenejaspmiian^ts, 
libro que representaba la escudadle Thales 
perfeccionada, la de la observación en detall, 
el principio de la diversidad, son considera­
das por el maestro de Coqs poco médicas, mas 
en la primera que en la segunda edición ¿y 
porqué? Porque la ojeada del médico cnidiano 
no era sintético, sino analítica; porque el mé­
dico cnidiano no se dirigía al conjunto, sino 
á cada uno de los síntomas, formando de to­
dos ellos otras tantas enfermedades. El sistema 
de Hipócrates, malo ó bueno, ahora pres-
cindímos-de esta cuestión, no puede ser mas 
notorio. 

Hay mas: su libro del régimen dencansa 
sobre dos principios manifiestos: 1." que la 
fuerza, la intensidad de las enfermedades está 
en relación con el alimento que el enfermo to­
ma,-éste ias acrecienta: 2." que la costumbre, 
el hábito, hace todo cambio repetilíno dañoso; 
sobre estos dos polos gira la doctrina. 

Esto es sistema. Escusado es ademas decir 
que en él figuran de paso las hipótesis que 
ya hemos visto formar las convicciones de 
Hipócrates. Como estas someras reflexiones 
bastan para nuestro objeto, pasemos á otros 
libros; los de las epidemias. 

Nos detendremos poco en estos libros, casi 
del todo descriptivos. Son la historia de cier­
tas enfermedades febriles que reinaron en el 
espacio de cuatro años, puesta en relación 
con la constitución atmosférica de diversas 
estaciones. Qué años fueron esos, Hipócrates 
no lo dice. Ni las olimpiadas, ni otra época 
alguna le sirven de guia para fijar el tiempo. 
Tomó cuatro estaciones, empezando por el 
Otoño y concluyendo por el Eslío. En estos 
libros hay mucha astrologia; su forma es un 
tributo á la hipótesis de los cuatro humores. 
Lo que hemos dicho del libro del régimen es 
aplicable á los libros de las epidemias. La 
prognosis se trasluce en ellos del propio mo­
do. La fisiología de Hipócrates reasume Ja 
doctrina de Coos, y revela como todos los es­
critos de este célebre griego los principios de 
su sistema. La comunidad de los síntomas, la 
ojeada de conjunto, las teorías de la cocción 
y de las crisis y demás puntos capitales de la 
escuela coaca se encuentran en los libros en 
cuestión, con tanla facilidad como en los que 
ya llevamos examinados. Los médicos que 
crean poder citar á Hipócrates como puro 
observador, encontrarán argumentos para el 
sosten de su sistema, puramente descriptivo, 

—Pues yo digo otro tanto del servicio castrense, es 
lo peor que puede escoger un facultativo; quien no 
tenga donde caerse muerto, quien no encuentre en 
toda la redondez de la Peninsula una mala aldea donde 
meterse para ejercer la profesión, que sea médico ú c i ­
rujano del e j é rc i to , pero con la esperanza de tener que 
sufrir humillaciones todos los dias y sufrimientos de 
todo géne ro . 

— B i e n dice el r e f r á n , repuse y o , que nadie es tá 
contento con su suerte. V . que es médico de partido 
encuentra bueno el ser castrense ; V . que es cast reuse 
encuentra mejor ser de partido. Esto me da una triste 
idea de lo que será la profesión en uno y otro estado. 

- - P o r mala que sea en el e jé rc i to , dijo el médico 
del B r u c h , la prefer ir ía á la que se ejerce en los pue­
blos. Hace treinta años que soy el facultativo de esta 
población, y si miserable ent ré , miserable me encuen­
tro ahora. M i familia ha ¡do aumentando muy en des­
proporción con mis medios de existir; y mas de un día 
ha tenido el cura p á r r o c o , que es mi amigo, que a c u ­
dir á m i socorro. He estado en tres pueblos; salí del 
primero por no allanarme á las pretcnsiones injustas del 
ayuntamiento, el cual queria que declarase perjudicial 
á ' l a salud una fábrica establecida por un rival de 
los concejales. E l segundo pueblo fué peor; corria co­
mo un galgo de dia y noche; se burlaban de m i ; los 
muchachos me ultrajaban y el cura p á r r o c o , por cier­
tas preguntas que dirigí á una jovencita, la que se de­
cía ser su sobrina, con motivo de una retención de 
menstruos, me hizo pasar por un hereje y fui despe­
dido . Me vine aquí , y acobardado por m i mala estrella, 
a q u í me he quedado sin ocurririnc j a m á s el trasladar­

en la historia de las enfermedades que nos 
ha dejado el aulor dev-tas. epidemias. Ob­
servador por escfelcncia 'se présenla Hipócra­
tes, en electo, :en estos libros; él pasa por 
el "primero que redactó'historias particulares. 
Mas notadlo bien; esas historias no son mas 
que una nueva forma de las notas fijadas en 
las tablas votivas de los templos , adoptada 
para venir en cierto modo en comprobación 
de lo que había establecido como principios 
generales. En los tcinplos, en losAsclepio-
nes, hasta en la^i'¿S|ífcfti?( sáíro todo la de 
Cuido, las ñolas estaban p.on¿eiilazadas: no 
llegaban á formar un todo sistemático; el 
principio filosófico que reinaba, la diversidad 
no consentía otra cosa. Hipócrates eslendia 
esas notas, describiendo la marcha de las en­
fermedades, no ya en abstracto, sino en con­
creto; esto es, nombrando las personas que 
las habían sufrido y el lugar que habitaban; 
compuso una especie de tratado clínico, con 
enlace , con relación , no solo de los hechos 
entre sí, sino de los hechos con los principios 
establecidos, con las teorías. La naturaleza, 
las estaciones, la atmósfera, los agentes na­
turales, en fin, le preocupan ; ellos forman 
el objeto principal de las epidemias, y si luego 
desciende á referir casos, es porque Hipó­
crates, como lo hemos dicho mas de tres ve­
ces, en su filosofía unia la diversidad á la 
unidad , la análisis á la sintesis, lo particular 
á lo general. 

Héaqui, pues, como precisamente loslibros 
que mas pudieran citarse , como pruebas de 
que Hipócrates tuvo horror á las teorías, á 
los sistemas , á las hipótesis , son los que mas 
de manifiesto ponen que fué todo lo con­
trarío. 

Basta esto, pues; desistiríamos de nuestro 
propósito de ser breves en cada uno de estos 
comentarios, y veamos ya otras produccio­
nes del grande Hipócrates; serán las últimas. 

Parte pintoresca. 

Situación del feto en el útero. 
L a long i tud del feto á t é r m i n o es mucho mayor 

que la estensiou del eje de la m a t r i z , y no pod r í a 
acomodarse el producto de la c o n c e p c i ó n á la caví» 
dad del ú t e r o si sus miembros y cabeza estuviesen 
en estension comple ta . De a q u í la necesidad d e q u e 
sus miembros y cabeza se pongan en flexión c o m ­
pleta para acomodarse el feto á l a forma ovoidea 

me, venga Jo que viniera. Las gentes, al fin, me ticn"n 
a lgún c a r i ñ o ; el cura me aprecia; el cirujano ya no 
me hace l.i guerra; al contrario, me ayuda y lo paso 
menos ma l . Pero iqué soy aqui! L a ú l t ima persona del 
pueblo ; criado de todo el mundo y á todas horas. De 
d ia , de noche , por la m a ñ a n a , por la tarde, que l lue ­
v a , que haga s o l , que nieve, que se abrase la tierra, 
hay bá rba ro que solo para fastidiarme me hace llamar 
con urgencia y sin necesidad. No ejecutan lo que se 
les dice ; todo lo entienden ai r e v é s ; le encajan á uno 
loque se les antoja, y , por fin de fiesta, el ú l t imo á 
quien satisfacen por sus faenas es al pobre méd ico . 

— Pero a l ó m e n o s , replicó el castrense, tenéis aqui 
un albergue donde os podéis recoger, donde vuestra fa ­
mil ia está sosegada y os a c o m p a ñ a constantemente en 
vuestros ratos buenos y malos. Vo al contrario; s i e m ­
pre voy rodando de pueblo en pueblo, facultativo de 
un vecindario ambulante, sin hogar y sin muebles, 
sin nada que sea mió , juguete de todo el mundo y des­
preciado de aquellos mismos á quienes estoy des t i ­
nado á visitar en sus dolencias. No diré el ú l t imo o f i ­
cial , hasta el ú l t imo de los rancheros tiene mas fuero 
que y o ; fuera de los casos de pel igro, fuera de las 
horas inmediatas á una acción ó durante e l l a , no se 
me hace el menor caso; muy í menudo acontece que 
después de una larga marcha, hecha á pie , porque no 
tengo para caballo, cuando ya todo el mundo está en su 
debido alojamiento, todavía no se ha pensado en mí , y 
si lo reclamo se me contesta de modo que se me abrasa 
la sangre. 

— ¿ E s V . soltero? le p r e g u n t é . 
—No seño r , y esta es otra; estoy casado y tcogo tres 

que a d q u i é r e l a m a t r i z , como se ve en la s i g U ¡ e n t 9 

L a cabeza inc l inada hacia adelante, apoyándose 
el m e n t ó n sobre la parle anter ior y superior del pe­
cho, los brazos aproximados al t ronco, dirigiéndose 
hacia abajo y adelante; los antebrazos en semille-
x i ó n , y lo mismo las manos , c r u z á n d o s e las mu> 
ñ e c a s en la parle anter ior . L o s muslos en llexion, 
a p o y á n d o s e Sas rodi l las sobre el v ient re ; las piernas 
en flexión sobre los muslos y c r u z á n d o s e como las 
manos; el pie en flexión sobre la parle anterior de la 
p i e rna , y todo el feto, inc luso el t r o n c o , hecho un 
o v i l l o , como se dice vulgarmente . 

Esta pos i c ión , que solo es tá muy marcada en el 
ú l t i m o tercio de la p r e ñ e z , ¿es forzada y meca» 
nica porque el ú t e r o no permite que adopte otra, ó 
mas bien porque los m ú s c u l o s flexores son mas 
robustos y prepondera su con t r ac ion a la de los es-
tensores? S i n negar que ambas causas contribuyen 
á dar esta s i t u a c i ó n al fe to , damos mas importan­
cia á la segunda que á la p r imera . 

F.stc insecto es la c a n t á r i d a ; pertenece al o'rden 
de los c o l e ó p t e r o s , y se c r ia en varias partes de 
E u r o p a , especialmente en los c l imas templados» 
cal idos ; las que se c r ian en los ú l t i m o s climas di< 
cen que son mas activas que las de los países frios; 
la época de su r eco l ecc ión es en el mes que estamos 
y en el anterior; seeucucn t rau en las l i l a s , en los ála­
mos y fresnos. 

L a c a n t á r i d a tiene cuatro a l a s , dos superiores 
c r u s t á c e a s , unidas en l ínea recta que cubren á otras 
dos inferiores membranosas. K l cuerpo es oblongo, 
de 8 á 10 l íneas de l a m o ; las antenas un poco mas 
corlas qne el cuerpo y fil iformes ; el color es verde, 
dorado y b r i l l a u t e ; el olor es penetrante y desagra-

ninas, la mayor de síelc años y ln mngr r embarazada 
de cinco meses. Desde Manrcsa aqu í hemos venido to­
dos á pie; la prisa ton que salimos no permitió que 
se buscase bagaje , y los infelices eslan mas muertos 
que vivos. 

—Pero ¿dónde los tiene V . ahora? 
—Ahí en un pajar quedaron mientras he ido por 

alojamiento. 
—Pero eso sucederá en estos dias en que todo anda 

desordenado. En un regimiento formal no se verán 
estos escánde los . 

—Sucede lo mismo, señor . Para el pobre facultativo 
siempre hay de estos percances. No digo yo que se su­
fra hasta tal estremo, cuando los tiempos son regula­
res y sí es facultativo de uu regimiento en regla; pero 
hace años que lo soy, y mas de una vez me he visto en 
anees aná logos al presente. 

—Doc to r , doctor, decia en voz queda desde su 
cuarto el m a r q u é s al llegar el diálogo á esta altura; J 
dadas mis escusas corr í á su encuentro con el sobre­
salto en el cornzom. ¡Qué tendrá Eufemia! fue la pri­
mera idea que me ocur r ió . E l m a r q u é s estaba a la 
puerta de su cuorto, y en cuanto me vio me hizoseuas 
do que fuese a l l i , guardando silencio. , 

- - E s t á s o ñ a n d o , añad ió cuando me acerque, esta 
soñando en alta voz. Oiga V . , oiga V . ¿Es esto bucnoT 

— N i bueno, ni ma lo , señor . Esto no significa nada, 
Es un fenómeno cualquiera «¿Ha oido V . lo qucdiccí» 

— E s t á pensando en el b a r ó n . . . Es un sueño de autor, 
oye v» 

Yo me quüdé aterrado á las primeras palabra», 
que o i . 
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dable, y el sabor ae re , caust ico y u ren te , s e g ú n 
Christison y los autores que han escrito antes de é l , 
pero exenta de esta acr i tud , s egún los espenmentos 
que ha hecho G i a c o m i n i y el D r . Nardo . 

Las c a n t á r i d a s despiden u n olor desagradable y 
vivo al rededor de los á rbo le s donde e s t á n ; de tal 
suerte que pueden causar accidentes desagradables 
en las personas nerviosas é i rr i tables . Se las recoge, 
haciéndolas caer sobre man ta s , s á b a n a s , e tc . , ,y 
después se ponen en un tamiz de c r in que se espone 
a los vapores del vinagre en ebu l i c ión ó del amo­
niaco; se. las hace secar al sol y se las conserva en 
frascos bien tapados. S i n estas precauciones las 
cantáridas se alteran y destruyen en poco t iempo 
y se hacen casi inertes. 

L a a n á l i s i s do las c a n t á r i d a s hechas por Robi-
ftuet es la mas es t imada ; este q u í m i c o l legó á 
descubrir el pr incipio activo de e l l a s , al que T h o m -
sont l l a m ó cantaridina. Este pr inc ip io es soluble 
en todos los aceites á los que hace sumamente 
cáus t i cos . O r l i l a cree haber descubierto otro p r i n -
cipio act ivo dis t in to del c a n t a r i d i n a , pero no es 
mas que un aceite volát i l a l cual a t r ibuye propie-
dades tóx icas (Toxícologia general, tomo I I , 
p. 31). Nardo cree que este aceite es una s imple 
mod i f i cac ión de la cantar id ina . De los esperimen-
tos de Nardo resulta tanbien que las alas y las par­
tes internas del a n i m a l son enteramente iuertcs. 

E l estudio de las c a n t á r i d a s ns muy interesante, 
ya en toxicologia , por ser un veneno dinámico 
irritante de bastante ac t iv idad , y ya en medic ina 
por la frecuencia con que se usa, especialmente á lo 
esterior. 

H i p ó c r a t e s p resc r ib ía las c a n t á r i d a s de dos á 
cinco, y el enfermo d e b í a tragarlas s in mas que 
tener la p r e c a u c i ó n de cortarlas antes las patas. 
Esta dosis no debe a s o m b r a m o s , porque hay 
que tener eu cuenta que las c a n t á r i d a s son muy 
liberas, n e c e s i t á n d o s e (¡000 para urja l ibra , y por 
otra partees probable que saliese gran parte s i n 
haberse alterado c u l o s intest inos. Se admin i s t r an 
en polvos , p i ldoras , i n fus ión acuosa, t in tura a l ­
cohó l i ca s imple y-compuesta, s o l u c i ó n oleosa , fric­
ciones y emplastos. 

El poluo es la p r e p a r a c i ó n mas activa y se dá á 
una quin ta parte de g r a n o , unido á dos de a lcan­
f o r , mezclado todo en una yema de huevo. Las 
pildoras se hacen disolviendo en aceite de a l m e n ­
dras dulces el cantaridina, y se une-con un n i u -
cílago cua lqu i e r a ; ó bien solo con los polvos y e l 
m u c í l ü g o . 

Fórceps modificado por el difunto D. Juan 
Castelló, catedrático del colegio de •$. Carlos, 
adoptado en ta practica particular, por D. To­
más Corral y Oña, catedrático de la Facultad 
de medicina de Madrid.—Fórceps es una palabra 
latina que ' s ign i f ica pinzas ó tenazas, ins t rumento 
destinado á abrazar la cabeza del feto y á estraerla 
del claustro materno s in c o m p r i m i r l a demasiado 
para no comprometer la vida de la cr ia tura . Se e m ­
plea cuando el parto no puede terminarse na tu ­
ra lmente , n i con la ayuda de las manos , ó bien 
cuando un accidente grave compromete la existen­
cia de la madre. S e g ú n Velpeau l legan á ciento las 
especies de f ó r c e p s , pero n inguno de ellos cumple 
su objeto t a m b i é n como el de Levre t . 

E l fórceps de Levre t consta de dos ramas ; una 
izquierda ó macho, y otra derecha ó hembra. E n 
cada rama del fó rceps hay que considerar la cu­
chara, la articulación y mango. L a cuchara de 
cada una de las ramas presenta en su parte media 
una ancha abertura y en los bordes una corvadura 
que se pone en re l ac ión con los ejes del bacinete. 
La articulación corresponde al punto donde se 
cruzan las dos r a m a s ; en el la hay una entabladura, 
un eje, una muesca y una chapeta movible que fa ­
ci l i tan juntarlas con solidez é impiden que se escur­
ra una sobre otra cuando e s t án aplicadas. E l man­
ió es enteramente m e t á l i c o , un poco menos largo 

que las cucharas , t e rminando en gancho obtuso e l 
uno y el otro en p u n t a , que está cubierta con un 
bo tón o l iva r . Por la d e s c r i p c i ó n hecha hasta aqu i , 
no se ve otra cosa que el fórceps de Levre t que es el 
que representa la figura 1.» A , A , son las cucharas; 
C , la a r t i c u l a c i ó n ; D , la chapeta movib le que 
asegura la u n i ó n de las ramas; B , es el m a n g o , ter­
minando en gancho ob tuso , pero que puede ser eu 
punta cubierta con un b o t ó n ol ivar como se ve en 
la figura 2 . a B , es la modificación que hizo e /se-
ñor Castelló; consiste esta modi f i cac ión en u n tor­
n i l l o que se hace avanzar hasta la rama opuesta, 
s irviendo para mantener la abertura de las cucharas 
del fórceps en el grado que se crea conveniente s in 
c o m p r i m i r la cabeza del feto como necesariamente 
sucede s in esta mod i f i cac ión . 

Dispuesto asi el fó rceps se in t roducen sucesiva­
mente la rama macho y hembra , se ponen en c o n ­
tacto con aquella r eg ión del feto sobre que quieran 
apl icarse ; se ap rox iman , sin c o m p r i m i r demasiado 
la cr ia tura , y se mantiene en este grado de separa­
c ión por medio del t o r n i l l o , y se hace la es t iaccion 
s in temor de herir el teto por c o m p r i m i r l e dema­
s i a d o , puesto que impide la a p r o x i m a c i ó n de las 
cucharas , el t o rn i l l o . 

L a figura 2 . a representa el fó rceps de Morean que 
se diferencia de l de Levre t eu que las cncbaras B , 
B , tienen mas corvadura que las de L e v r e t ; la c u ­
chara a , b , representa la corvadura del de Levre t , 
que como se v e , es oigo menor que la de M o r e a u ; 
se diferencian t a m b i é n en que en la a r t i c u l a c i ó n del 
de Moreau no hay muesca n i chapeta para asegu­
rar la u n i ó n de las r a m a s ; estas se sobreponen una 
á otra , como se ve en la figura , y t ienen u n to rn i ­
l lo que con solo dar media vuelta bis mant ienen 
fijas. L a a r t i c u l a c i ó n A , representa bien esta dis­
pos ic ión . E l mango C, está labrado y no p u l i m e n ­
tado como en el de Lev re t ; F , F , son los ganchos, 
y D el b o l ó n ol ivar que cubre la punta del g juebo 
agudo . 

E l fó rceps de Moreau es mas l igero que el de L e ­
v re t , pero preferible este, s e g ú n el Sr . C o r r a l , por­
que la corvadura mayor de aquel es per judicia l , 
h a c i é n d o l o todav ía mejor e l t o r n i l l o de segundad 
que tiene en las ramas . , , 

E l fó rceps con esta modi f i cac ión va g e n e r a l i z á n ­
dose ya entre nosotros; los d i s c í p u l o s del S r . C o r r a l 
le usan generalmente. E l Sr . Pe ro te , instrumentis ta 
e s p a ñ o l ^ que vive calle de la M a g d a l e n a , los hace 
con bastante perfección ; el precio de cada uno es 
generalmente do 110 rs. v n . 

Sección neutral. 
Revis ta de casos y observaciones 

de profesores españoles. 

M U S E O D E O B . F I L A E N L A F A C U L T A D D E 

P A R Í S (-1). 

{Conclusion.) 

Para terminar lo perteneciente al aparato respira* 
torio y entrar en la serie de los ó r g a n o s de l a c i r c u ­
l ac ión , menc ionaremos , como piezas de u n bel lo 
trabajo a n a t ó m i c o , las numerosas preparaciones de 
M r . Demarguay en los pulmones y el c o r a z ó n de l 
conejo , del perro , del gato, del carnero y del pato, 
con ios filamentos del p m n e u m o - g á s t r i c o y del g ran 
s i m p á t i c o que en ellos se distr ibuyen ; el p u l m ó n , 
el c o r a z ó n y el tubo digestivo del l agar to ; el apara­
to c i rcula tor io de la culebra y u n a p r e p a r a c i ó n en­
teramente especial destinada á manifestar el anil lo 
fibroso de los orif icios del c o r a z ó n en el buey. Citas 
remos respecto de esto los corazones del cabal lo, 
del per ro , de l a z o r r a , del g a l o , del j a b a l í , del 
conejo , del g a m o , de la cabra montes , del erizo y 
de muchas aves ; del t i b u r ó n , de la vívora , del 
boa constrictor , de la a n g u i l a , e t c . , preparados 
por M r . P i g n é , cuyo n ó m b r e n o s complacemos en 
repetir en todos los p á r r a f o s ; los aparatos respira­
torios del papagayo, del c e r n í c a l o , de l a tolado 
r i z a d o , del cypr i i ío de I s l a n d i a , de la venus cruzas 
d a , e tc . , por M r . Panchet (de R ú a n ) y u n c o r a z ó n 
de c i sne , para manifestar l a v á l v u l a carnosa de la 
a u r í c u l a derecha , remi t ido por M r . Le-ebauret (de 
Strasburgo). Este es el lugar de dar las gracias á 
M r . R i c h a r d O w e n por haber remi t ido un c o r a z ó n 
de foca vitulina , cuyo agugero de Bo ta l es tá cer­
rado y el conducto a r t e r i a l o b s t r u i d o , y a l sabio 
profesor Esch r i ch t (de Copenhague) por 'una aorta 
de ballena de setenta y dos pies. Esta ú l t i m a pieza 
es indudablemente una de las mas curiosas de l M u ­
seo ; por su abertura podria pasar f á c i l m e n t e una 
cabeza de a d u l t o , y sus paredes tienen de c inco á 
seis c e n t í m e t r o s de espesor por lo corto. Esto es tan 
prodigioso como el an imal que la ha suminis t rado . 
A la vista de estos desarrollos gigantescos de las fors 

. mas del organismo no se puede menos de l legar 
basta el conocimiento mas elevado de la a n a t o m í a 
comparada. Esta aorta, cuyas paredes tienen q u i z á s 
cien veces mas espesor que las del h o m b r e , ¿ n o 
permite estudiar y apreciar á s imple vista todos los 
elementos de que se compone su n ú m e r o , diferencia 
y relaciones? A q u i no hay nada de mis ter ioso , n i 
de i l u s i ó n ; no hay r e p r e s e n t a c i ó n ideal posible . 
¡Qué escelente medio de sust i tu i r ó mas b ien de 
corregir el mic roscop io ! A q u i vemos real izada por 
la naturaleza la ingeniosa idea d e M . M . Maud ' l y 
Ü u b e r t ; pero con la d i f e renc ia , s in e m b a r g o , de 
que por mucho que confiemos en el ojo y en el 
talento de estos sabios y háb i l e s in térpretes! , ; por 
mucho que admiremos siis piezas, los aumentos de 
vo lumen que han hecho representar no pueden ser 
otros que los que ellos han visto par t icu la rmente , 
a l paso que los de la naturaleza e s t á n á la vista de 
todo el mundo y pueden apreciarse inmediatamente 
por todos Tanto en uno como en otro caso la s ign i ­
ficación del h e c h o , lo importante indudablemente 
no existe sino por la i d e a , y depende de la idea qua 
lo verifica. Pero no olv idemos que aqui los elemen­
tos de la idea son inmediatos , i nva r i ab l e s , desnu­
dos de todo a r t i f i c i o , accesibles á los ojos de todos, 
ó lo que es lo m i s m o , que es la idea misma la que 
surge poderosa y d e f i n i t i v a ; porque cuando la ob­
servat ion y la i n d u c c i ó n de todos concuerda á un 
mismo t iempo , es dif íc i l que la i lus ión ó la con­
cepc ión arbi t rar ia puedan sostenerse por mucho 
t iempo cou apariencias de verd.id Los personas que 
vean la aorta de la bal lena d i s p e n s a r á n estas breves 
reflexiones que ocupan ciertamente el lugar de co­
sas mas ú t i l e s . 

Pagaremos r á p i d a m e n t e á los ó r g a n o s de las se­
creciones. E n t r e estos ú l t imos se notan especial­
mente b e l l í s i m o s h í g a d o s preparados s e g ú n el pro­
cedimiento de M r . Sauquet ; h í g a d o s de b o a , de 
cuervo mar ino , de truchuela y de caracol por M r . 
P i g n é , y los r í ñ o n e s del oso por el m i s m o ; los r í ­
ñ o n e s de la foca y del p i tón tygris por M r . R i c o r d 
O w e n , etc. Pero el objeto mas importante de esta 
secc ión y una de las curiosidades del M u s e o , es 
el aparato venenoso de la v í v o r a , presentado por e l 
c é l e b r e Pan i zza . Comprende preparaciones de dos 

(1) Véanse los nún i s . 21 y 38. 
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especies: una pieza natural perfecta mente conser­
vada en alcohol y cuatro hermosas piezas en cera, 
que dan una idea clara y exacta de la f iguro , dispo­
sición, y relaciones de la g l á n d u l a que segrega el 
veneno', potencias' que le hacen derramar y partes 
inmediatas , dientes, m a n d í b u l a s , etc. 

Una de las secciones mas r i ca s , s ino la pr imera , 
es la de los ó r g a n o s de la g e n e r a c i ó n y de la ovolo-
gia . Contiene piezas del mayor in t e r é s . D i s t i nguen -
se desde luego una inf in idad de preparaciones per­
fectamente ejecutadas por M . M . G r o s , H o n e l , 
Jarjavay y P i g n é en los ó r g a n o s genitales machos y 
hembras 'de todes c lases , especialmente del mono, 
de la pantera , de la zorra , del perro, del gato, del 
caba l l o , del c i e rvo , del g a m o , del conejo, del ra­
t ó n , del topo , de l erizo , de un gran n ú m e r o de 
aves, del sapo, de la salamandra , de la tortuga, del 
c a r a c o l , de la babora , de l a b e j a r r ó n , de la pulga 
a c u á t i c a , e t c . ; se encuentran t ambién otras partes 
de l importante regalo del profesor Escbrich (de 
Copenhague) ; trozos de un pene de bal lena , el pe­
rineo de una marsopla macho para manifestar la 
abertura c o m ú n de los dos pezones puestos al des­
cub ie r to , hecho que se habla1 ocultado hasta ahora 

i los observadores, y los aparatos genitales de la 
sanguijuela , de la lombr iz , del caballo por M r . 
P o n c h e t , cuyas piezas se distinguen todas, como 
•el talento de"su au to r , por una gran exact i tud. 

Ent re las preparaciones ovológicas y e m b n o l o g i -
casse notan desde lueso las bel l ís imas inyecciones 
de una porc ión de cuerno de la m a t r i z ; membranas 
y placentas del huevo de la vaca y de la cabra ; otras 
inyecciones bieu hechas de la mucosa in tes t inal y 
•de la membrana pupilar de un feto de t i e m p o ; el 
todo se debe al profesor M r . E r h m a n u (de Strasbur-
go); un cot i ledón placenta rio del feto de la vaca por 
M r . R ico rd Owen; una serie de piezas muy curiosas 
de la ovulac ión de la marrana y de otros animales 
po r M r . Ponebet. Pero lo mas"admirable son los 
magní f icos cuadros del profesor E r d l (de M u n i c h ) , 
que representan el desarrollo del huevo humano , 
desde los primeros dias de la f e c u n d a c i ó n hasta el 
nacimiento. Onee de estos cuadros son los que e s t á n 
espuestos y no t a r d a r á n en llegar otros cuatro que 
comprenden e l feto desde los cuatro meses hasta el 

U n de la ges t ac ión . Estas piezas son de cera y su 
ejecución es admirable . Nosotros no seremos mas 
que un eco de los inteligentes en la ma te r i a , d ic ien­
do que nunca se ha conocido nada mas perfecto en 
este g é n e r o . 

Tales son las piezas que nos han parecido deber 
mencionarse por separado en las diferentes divisio­
nes del Museo. S i n embargo , recordemos t a m b i é n , 
para hacer á cada cual la jus t i c ia que se merece, las 
l indas piezas de e s t o m o l o g í a preseutadas por M r . 
L e ó n Dufou r , corresponsal del l n s t i t u to ; e l a b e j a r r ó n 
colosal de M r . A u z o u x y algunas interesantes prepa. 
raciones en los reptiles por M r . Ernesto Cloquet , 
.quien promete cont inuar sosteniendo el honor de un 
nombre caro á la c iencia . Esta e n u m e r a c i ó n no se 
hace mas que con la idea de l l a m a r la atenciou de 
todos. E n efecto; no se crea que estos objetos tan 
c l a r o s , tan fáciles de apreciar en el papel sean raros 
en el Museo , como ord inar iamente sucede con las 
colecciones del m i s m o g é n e r o ea que no se admite 
a l púb l ico á ver mas que los r ó t u l o s . Tanto por esto, 
cuanto por lo d e m á s , se d is t ingue entre todos el 
Museo d é l a escuela de medic ina . N o solo no es tán 
clasificadas y colocadas las preparaciones de modo 
que no puedan desconocerse y que no haya que a d i ­
v i n a r l a s , sino que se ha tomado toda clase de pre­
cauc iones , se ha ideado toda especie de medios 
para que se distingan claramente y se comprendan 
con fac i l idad . Ademas de un sistema de r ó t u l o s , Jo 
mas esp l íc i to posible, asi bajo el punto de vista de 
l a co locac ión general del objeto eu la se r i e , como 
bajo el aspecto de su signif icación espec ia l , se han 
imaginado espresamente procedimientos de presen­
tac ión , de e x h i b i c i ó n , de taponamiento y de c o n ­
se rvac ión que producen cierto efecto verdadera­
mente nuevo en este géne ro . M r . Maiss i a t , á quien 
se debe la pr inc ipa l parte en todas las dificultades 
venc idas , y cuyo celo é inteligente act ividad han 
hecho prodigios , es el autor de estos proced imien­
tos. H a centupl icado la visibil idad de los objetos, 
pintando de negro la mi tad posterior de los bocales 
que contienen las piezas conservadas en el a l coho l . 
Para evitar la c o l o r a c i ó n y la evaporación del l í q u i ­
d o , lia puesto las piezas en varil las de v i d r i o , ta­
pando las bocales con discos de vidrio esmerilados 
por medio de una m á q u i u a que gasta á la vez estos 
discos v la abertura á que han de aplicarse. L a cer­
radura completa se verifica por medio de un b e t ú n 
particular que no se seca nunca y que por cons i ­
guiente permite sacar é i n t roduc i r la pieza en todo 
t iempo y arbitrariamente. Estos diversos procedi­
mientos , lo misino que los m é t o d o s de p r e p a r a c i ó n , 

de a r r eg lo , de ro tu lac ión y de e x h i b i c i ó n , hacen 
que el Museo de la escuela presente algo de mara­
villosamente l i m p i o , c laro é in t e l i g ib l e , que no 
puede compararse mas que con el despejado talento 
y con las obras del que lo ha creado. Podr í a decirse, 
en toda la es tens ión de la palabra , que el fundador 
ha hecho este Museo á su imagen y semejanza-. 

Todo lo que precede es solo relat ivo á la parte 
material , v i s ib le , palpable de esta maravil losa crea­
ción. S i nos d e t u v i é s e m o s aqu i , no d a r í a m o s á conos, 
cer masque la mitad del pensamientode que emana, 
haciendo ver la letra no el e s p í r i t u . Aunque p u d i é ­
semos respecto de esto descansar en la sagacidad de 
nuestros lectores , p e r m í t a s e n o s , sin embargo , de­
cir con ellos en alta voz lo que cada uno de ellos 
pensa rá en su su inter ior . Es menos , s i se quiere, 
una necesidad que un plaeer, pero p e r m í t a s e n o s 
este placer. 

L a e r e c c i ó n de este Museo en la escuela de medi ­
cina de P a r í s es una lumbre ra que cambia todo el 
aspecto v la perspectiva del edificio Es una revolu­
ción en la e n s e ñ a n z a , en los estudios y en las ideas.. 

Hasta ahora el c a r á c t e r de la escuela de medic ina 
de P a r í s era enteramente p rác t i co . Toda la e n s e ñ a n ­
za estaba reducida al d i a g n ó s t i c o . N o es una c r í t i ca 
la que estamos haciendo: referimos un hecho. L o s 
trabajos mas notables de los profesores actuales 
versan eselusi va mente sobre problemas d e s í n l o m a -
talogia y de s e m i ó t i c a . ¿ E n q u é consiste tal ó cual 
les ión mate r i a l , c u á l e s son sus caracteres en el c a ­
d á v e r y c ó m o se manifiestan en el v ivo? T a l es la 
f ó r m u l a de los trabajos de la escuela hace veinte 
a ñ o s . E ra la ciencia del arte y de la practica y nada 
mas; y pudo ser út i l en otras épocas como ejercicio, 
como fin y como resultado. Pero cada cosa requiere 
su t iempo. A d e m a s de este estudio inmedia to , c i r ­
cunscr i to , út i l para sa l i r del d i a , surgieron otros 
problemas que e n s a n c h a r á n el horizonte de la c i en ­
cia y de las ideas. H a llegado el t iempo de remon­
tarse hasta el origen de las cosas, á su causa de 
descender de lo par t icular á lo general y seguir el 
curso basta llegar al otro. Toda an ima l idad c o n d u ­
ce al hombre ; la func ión de este no es mas que un 
ponto, una fase de aquel la . N o puede comprenderse 
la una s in la otra . Cuando estas verdades tan claras, 
y aun me a t r e v e r é á decir tan vulgares en el mundo 
de las ideas, se hayan in t roduc ido en el de la a p l i ­
cac ión , y hayan tomado formas que es tén al alcance 
de todos los talentos, solo entonces e s t a rá la c iencia 
y el arte en su verdadero punto de vis ta . Pues bien; 
é s t a nueva era es la que augura el Museo de l a es­
cuela. Bajo este concepto es un s í n t o m a y una causa; 
era necesario, lo pedia el progreso de la é p o c a . N o 
es otra cosa que un signo mas de esta necesidad y 
de este progreso, á los cuales sa t i s fac ía . Bespecto 
de sus consecuencias inmediatas se r e a l i z a r á n s i n 
esfuerzo n i v io lenc ia , s in va r i ac ión de gobierno n i 
de d i n a s t í a . Para esto no se neces i t a rá que otros pro­
fesores sucedan á los que existen. E l cuerpo de en­
s e ñ a n z a actualse h a l l a r á sumerg idoen medio de este 
d i luv io de hechos y de los que le i n u n d a r á , á pesar 
suyo. Otra se rá la a t m ó s f e r a que t e n d r á que respirar 
y de la cual se a l i m e n t a r á insens ib lemente ; es una 
nueva lengua que a p r e n d e r á n el d i s c ípu lo y el maestro 
cada uno de por s í , movidos uno y ot ro , asi por e l 
ins t into del progreso , como por el temor de ha l la r ­
se r e c í p r o c a m e n t e reprendidos. ¿Y c u á l e s s e r á n , en 
ú l t i m o resu l t ado , las verdaderas ventajas de esta 
r evo luc ión para el arte? ¿Se necesita para hacerlas 
apreciar manifestarlas por medio de resultados m a ­
teriales? ¿ Es necesario d e c i r , por e jemplo, que la 
medicina fundada de hoy mas en los hechos o r g á n i ­
cos comprendidos en toda su os t ens ión , nu t r ida con 
las inspiraciones de una a n a t o m í a y de una fisiolo­
gía verdaderamente generales, se despo ja rá de las 
manti l las en que ha estado envuelta por espacio de 
s ig lo s , mecida por las divagaciones de una o n l o l o -
gia figurada? A esta t ecno log ía abstracta y miste­
r iosa , s u c e d e r á n f ó r m u l a s prec isas , conclusiones 
menos presuntuosas , pero mas cier tas , cuyas pre­
misas, fundadas en un profundo conocimiento de 
los f e n ó m e n o s de la trama o r g á n i c a un iversa l , se 
r e s o l v e r á n en las leves de la física general . Solo en­
tonces será el arte de tratar á los enfermos el coro­
la r io de las ciencias de las enfermedades. Porque 
preciso es d e c i r l o ; por ambiciosa que pudiera pa­
recer esta mira , no es mas que el anunc io de un 
progreso i n m i n e n t e , y se halla contenido v i r t ua l -
menteen los hechos materiales que en la actual idad 
conoce el mundo m é d i c o . N o s o n , pues , nuestras 
palabras , s ino estos mismos hechos los que la reve­
l a n , y nuestro m é r i t o no es otro que el de haberla 
comprend ido . 

Tenemos t a m b i é n la complacencia de ser los 
primeros en hacer jus t i c ia á esa m u l t i t u d de h o m ­
bres l abo r io sos , cuyos servicios y conocimientos 
han sido i l i m i t a d o s , y á las capacidades de todos 

los pa íses que no lian vacilado en dotar á la Frai 
c i a , como si fuese una patria c o m ú n , con sus ri 
eos despojos, b'.u cuanto ¡il hombre que ha promn 
vido este bullo r esu l tado , ¿ a q u é tributo de reco 
nocimiento y de a d m i r a c i ó n no es acreedor? 
su primera y mas hermosa recompensa está en la 
conciencia del servicio que ha hecho , y nadie me­
j o r que él ha comprend ido todo su valor. Por otra 
parte , ¿ q u é podr ía serle mas glorioso que las sim 
palias de una juventud ardiente, y que esa celosa 
act ividad de los sabios de todos los paises cuvo 
concurso ha sido tan r á p i d o y tan fecundo como su 
pensamiento? G l o r i a á todos. Gracias á este pensa-
miento . gracias á este concurso , la Francia cuenta 
con una notabi l idad mas ; al Museo de 11unter ],, 
mismo que ¿ los de todos los p a í s e s , puede de anuí 
en adelante oponer el Museo de Dupuytren y el 
Museo de O r l i l a . 

T a l es la obra m a g n í f i c a , colosal , inmensa del 
nuevo Musco de anatomía comparada de ta Kacul. 
tad de medicina do Pa r í s l'.l a circunscribe dentro 
de su r e ú n o largos años de trabajos, meditacio­
nes y descubrimientos de los hombres mas laborío, 
sos y eminentes en las ciencias a n a t ó m i c a s y fisio­
l ó g i c a s ; ella espone á la vista de todos los ricos 
tesoros del estado presente de esta ciencia ¡ ella 
enc ie r ra , en fin , los g é r m e n e s fecundos de la cien» 
cía futura y de incalculables progresos para el por. 
veni r . 

G r a n concurso de intel igencias del templeyde 
la fuerza de los h á b i l e s y profundos anatómicos, 
cuyos nombres esclarecidos figuran en esta reseña 
era necesario para l levar á cabo t a m a ñ a empresa. 
Los amantes de las ciencias de todos los paises les 
deben u n voto de gracias, que nosotros incesante-

I mente les t r ibu tamos . 
Pero pensamientos tan grandes como los del Mu­

seo de H u n t e r , del Museo de Dupuy t r en , del Mu­
seo de O r l i l a , solo caben en entendimientos tales 
como los de H u n t e r , Dupuy t r en y Orf i la . 

Fel ices los pueblos que poseen varones tan emi­
nentes, e s p í r i t u s tan vastos , lan elevados, tan em­
prendedores y tan constantes , y gobiernos bastante 
i lustrados para comprender los , bastante filósofos 
para protejerlos y alentarlos en la ejecuriou desús 
vastos planes, bastante generosos y justos para pre­
m i a r l o s , e l e v á n d o l o s á los honores , distinciones y 
dignidades que en un s ig lo , que se t i tula de la ilus­
t r a c i ó n y en todas las naciones que pretenden con> 
tarse entre las mas i l u s t r adas , debieran reservarse 
tan solo al ta lento , a l t r aba jo , a l verdadero mé­
r i t o . 

¡ L o o r eterno al hijo i lus t re de E s p a ñ a qne ha me­
recido en una t ierra estraugera c e ñ i r á su gloriosa 
frente la corona laureada de las ciencias europeas. 

J O A Q U I N I I Y S E R N . 

Portufjalotc iO de Junio. 

D O C TO R DON J O S E D E L O L M O Y ÍIEROS. 

Observación de una rotura de la matriz enel 
acto del parto. 

E l caso á que se refiere es de una señora de 45 
a ñ o s , de temperamento l infá t ico sanguíneo, 'cops» 
t i tuc iou buena y bien conformada ; había tenido 
nueve partos felices y uu aborto á los cinco meses 
del embarazo. 

F u i l lamado n las nueve horas de haber empezado 
á sent ir dolores preparantes del par to ; la encontré 
en posic ión d e c ú b i t o - l a t e r a ! de recho , con las pier­
nas en semif iex ion , s i é n d o l e entera mente incómoda 
adoptar otra cua lquiera ; su semblante abatido, len* 
gua cubierta de una lisera capa blanquecina, abub 
(amiento general da vientre con dolor á la presión, 
ambas cosas mas pronunciadas cu el vacío derecho; 
dolores , có l i cos , r e s p i r a c i ó n anhelosa , pulso fre­
cuente y algo c o n t r a í d o , or ina escasa y sanguino­
lenta , evacuaciones veutrales n u l a s , aturdimiento 
de cabeza. 

E l tacto vaginal me hizo reconocer el cuello del 
ú t e r o á una al tura que generalmente se observa del 
qu in to á sesto mes de la g e s t a c i ó n , con la particu­
la r idad de ser prolongado en fo rma de cuello de 
botella . f o f o , inc l inado hacia el lado izquierdo, y 
permit iendo la salida de una p e q u e ñ a cantidad de 
sangre mezclada con serosidad sin mal olor. 

Siendo conveniente , para mejor formar el diag­
n ó s t i c o , r e i a i r r i r a los antecedentes, me dirigí a l a ' 
personas qu-3 a c o m p a ñ a b a n á la enferma, en partí ' 
cu la r á una matrona autorizada competentemente, 
ó mejor dio 10, e x a m i n a d a , respetable por su larga 
p r á c t i c a , y al mar ido de l a paciente. Este último 
me di joque á los cuatro meses del anterior embara­
z o , yendo de paseo la citada s e ñ o r a , recibió un 



PERIODICO DE C1EINCIAS MEDICAS. 50J 

eran susto con la presencia de una vaca, que s e g ú n 
parece se dir igía hacia el la ; desde esta é p o c a se 
halló afectada de ligeras incomodidades , como in­
apetencia, dolores de vientre, etc. Veinte ó treinta 
días después de este suceso a r ro jó una mola car­
nosa , habiendo precedido á su espulsion tuertes 
dolores abdominales : ya restablecida de esto ú l ­
timo consu l tó con un profesor de merecida reputa­
ción en Bilbao , quien la di jo, que de haber l legado 
á s j t é r m i n o el embarazo , se hubiera visto c o m ­
prometida en el momento del parto. 

La relación de la comadrona consiste en haber 
sido llamada á las nueve de la noche anter ior , hora 
en (pie empezaron á hacerse manifiestos los dolores 
propios del pa r to ; dichos dolores (dice), fueron en 
oimiento, a c o m p a ñ a d o s de la d i l a t a c i ó n gradual 
del cuello del ú t e r o , a s e g u r á n d o m e la citada m a ­
trona hallarse á las cinco de la m a ñ a n a , una hora 
¡mies de haberme l lamado , enteramente di la tado 
dicho cue l lo , no h a b i é n d o s e verificado la salida de 
las aguas; á esto debo a ñ a d i r la not icia que poste­
riormente a d q u i r í de haber hecho la parturienta 
grandes fuerzas durante los dolores. Viendo lo pro­
longado del parto la matrona , dispuso se pusiera 
en pie la paciente, con el objeto, s i n d u d a , de dar 
algunos paseos, medio bastante c o m ú n entre ellas;^ 
pero al hacer un esfuerzo para levantarse p r o n u n c i ó 
un |ay! y q u e d ó desmayada , p r e s e n t á n d o s e poco 
después el tumor , de que arr iba liice m e n c i ó n , en el 
vacío derecho: el desmayo d u r ó unos ocho m i n u ­
tos, y , s e g ú n la matrona , sa l ió de el á beneficio de 
unas cucharadas de vino generoso ; por lo que llevo 
dicho debe suponerse no i n t e n t a r í a n nuevamente la 
salida de la c a m a . 

E l abu l lamien to considerable de l vientre en 
una muger que tan bien babia l ibrado eu sus ante» 
riores partos me hizo creer en un feto vo luminoso , 
y el c i tado abul tamiento mas pronunciado en el 
lado derecho juntamente con la i n c l i n a c i ó n al lado 
izquierdo del cuel lo en la ma t r i z de una ob l i cu idad 
de esta. 

Dispuse que adoptara la pos i c ión conveniente; 
se la hizo una s a n g r í a general de seis onzas , una 
sustancia cal iente a cucharadas con o b s e r v a c i ó n de 
los dolores , fricciones con la pomada d é l a bella­
dona al cuel lo del ú t e r o y con la misma pomada 
adicionada del e s t ó m a g o de b e l e ñ o á todo el v ien­
tre, unas enemas con agua de malvas , a sa fé l ida 
y aceite de r u d a , revulsivos á los estremidades i n ­
feriores, esperando la d i l a t a c i ó n , aunque p e q u e ñ a , 
del cuello del ú t e r o para observar con ac ier to ; y me 
serví de los dedos índ i ce y medio como de gancho 
para atraer convenientemente el cuel lo , no habien­
do podido conseguir mi objeto. 

E n vista de lo compromet ido del caso , l l a m é en 
consulta á D . J o s é La r r i naga , profesor de acredi­
tada v justa r e p u t a c i ó n , en cuya consulta fuimos 
acordes sobre la existencia de un pr inc ip io de me­
tro-per i toni t i s , v que d e s p u é s de atacar convenien­
temente este accidente deb ía esperarse la d i l a t a c i ó n 
del cuel lo para poder ob ra r ; se dispusieron cuatro 
docenas de sanguijuelas á la parte anter ior y late­
rales del h ipogas t r io , p a ñ o s de coc imieuto de 
malvavisco y las enemas arr iba c i t adas , haciendo 
que cumpl iera con lo que en tales casos es cos­
tumbre. 

E l estado general de la enferma fué a g r a v á n d o s e , 
y falleció á las tres de la m a ñ a n a del s iguiente d i a . 

Practicada la gastrotomia , e n c o n t r é un feto vo­
luminoso en la cavidad a b d o m i n a l , s i tuado casi 
transversalmente con la cabeza en el vacío derecho 
y la estremidad opuesta en la r e g i ó n i l iaca i zqu ie r ­
d a ; la mat r i z algo í logosada ; la ro tura , de que 
es objeto la memor ia , en la parte lateral i zqu ie rda 
de su f o n d o , de unas cuatro pulgadas de esteusion 
y una gran cant idad desangre en la cavidad per i . 
toneal. 

En t r e las reflexiones que de este caso se des­
prenden pueden hacerse las siguientes. 

1. * Y a antes del aborto, que babia precedido a l 
ú l t i m o e m b a r a z o , d e b í a h a l l á r s e l a mat r iz resentida 
en el mismo punto donde se verificó la ro tura , 
resentimiento que es probable consistiese eu una 
inflamacion l imi tada al d icho s i t i o , cuya conse­
cuencia fué el r eb landec imien to , d e j á n d o l a as í me­
nos resistente. 

2. a Es m u y convenien te , por parte de las m u -
geres que se ha l lan en igua l coso, la s u s p e n s i ó n 
por bastante t iempo de los actos conyugales , ad ­
vertencia que refiero a l descuido que se observa 
en algunos de m a n i f e s t á r s e l o así á las interesadas. 

3. a E l abuso de fuerzas por parte de la paciente, 
fué indudablemente l a causa determinante de la 
citada ro tu ra . 

4. a Deben economizarse las dichas fuerzas, 
d á n d o l o á entender así á las que se ha l l en en este 
caso, pues que por la falsa idea de que cuantas 

mayores fuerzas, mejor y mas pronto se rá el resul­
tado, dan l o g a r á gráVeS accidentes, y entre estos a l 
que se verifica en un punto del cuerpo ó fondo del 
ú t e r o , bien puede llamarse mor ta l de necesidad. 

5. a L a i n c l i n a c i ó n del cuel lo del ú t e r o al lado 
izquierdo p roven ía de la p res ión que ejercía el feto 
obl igando á la mat r i z á inclinarse a l lado d i c h o : 
no puedo menos de manifestar mi e s t r a ñ e z a sobre 
el s i lencio que se observa en los autores que. de 
partos t ra tan , sobre la disposición fiel cuello de 
la matriz, esto es, de hallarse prolongado en 
forma de cuello de botella , y fofo ; circunstan­
cia gue existiendo después de una dilatación 
completa, y unida á un dolor agudo y distaceran* 
te en un punto del vientre, con abultamiento en 
el mismo ó en otro sitio , me parece deben pre* 
venir el ánimo en Jacor de una rotura. 

6. a Y ú l t i m a m e n t e que mas ce cuatro casos 
desgraciados de esta clase pudieran evitarse, l laman­
do con t iempo á los que, deben por ob l igac ión con­
tar con mas recursos, que no las mat ronas , h a c i é n ­
donos cargar con la responsabilidad , y cuando no 
con el sent imiento de no haber podido salvar una 
madre de f a m i l i a . 

Actos del Gobierno. 

P o r real orden del 2-1 de j u n i o se manda reducir 
á 20 el n ú m e r o de alumnos internos en la escuela 
n o r m a l central de i n s t r u c c i ó n pr imar ia , y pensio­
nar á 10 j ó v e n e s , con objeto que se perfercionen eu 
las ciencias físicas , m a t e m á t i c a s y naturales. 

— P o r otra del 2? del mismo se nombra un en­
cargado en los Institutos de segunda e n s e ñ a n z a con 
objeto de recaudar las rentas y productos de dichos 
establecimientos y de hacer los pagos á los c a t e d r á ­
ticos y dependientes de los Insti tutos. E l encargado 
es responsable de los fondos del establecimiento. 

S a n i d a d m i l i t a r . 
R E A L E S Ó R D E N E S . 

13 junio Negando a D . C r i s t ó b a l G o n z á l e z , 
l icenciado de med ic ina y c i r u g í a , la plaza de facu l ­
tativo aus i l ia r del destacamento de a r t i l l e r í a de 
A l g e c i r a s , y m a n d a n d o q u e e l mencionado destaca­
mento sea asis t ido por u n o ' de los profesores cas­
trenses de los cuerpos de aquella g u a r n i c i ó n . 

23 i d . Concediendo ingreso eu el cuerpo de Sa­
n i d a d mi l i t a r , con el abono del t iempo que s i rv ió 
an te r io rmente , al facultat ivo que fué del b a t a l l ó n 
provincial de C u e n c a , D . Lucas Fernandez P i m l l a . 

24 i d . Concediendo la j u b i l a c i ó n , para la Haba 
na con las tres quintas partes del sueldo que dis­
fruta , al pr imer ayudante de medic ina y c i r u g í a de 
la brigada de ar t i l l e r í a de dicha c iudad D . J o s é C a ­
ín eran. 

Revista 
DE PERIODICOS ESTRANGEROS. 

A n n a l t u n i v e r s a l ! de m e d i c i n a . 
Uso de la goma gutta en las enfermedades del 

tubo intestinal, producidas por escitacion. 
R é . De goma gutta , tres decigramos (poco mas 

de C granos). 
— a z ú c a r b lanca pulver izada, medio e s c r ú p u l o ; 

mézc lese y t r i t ú r e s e para una dosis. 
M r . C a s l i g l i o n i emplea esta f ó r m u l a hace mas de 

treiuta a ñ o s para comba t i r l a s inflamaciones y afec­
ciones e s p a s n i ó d i c a s de l tubo i n t e s t i n a l , pero con 
ta l é x i t o , eu algunas de e l las , que ha l legado á es­
tablecer por p r inc ip io «que la goma gutta es en los 
cólicos mas graves lo que la quinina en las inter­
mitentes perniciosas.» L o s efectos p r imi t ivos de 
esta s u s t a n c i a , que son n á u s e a s , v ó m i t o s y có l i cos , 
se moderan a s o c i á n d o l a con la goma a r á b i g a . Des­
p u é s sobreviene inqu ie tud , abat imiento, pulso lento 
y p e q u e ñ o , s iguiendo á todo esto las evacuaciones 
albinas y concluyendo por la curac ión 1 . 

Cuando el enfermo es delicado se da el medica­
mento suspendido en una e m u l s i ó n ó unido á l a 
goma a r á b i g a en polvo . 

Uso del galvanismo en la amaurosis.—Mr. F i -
nc l la ha sometido con buen resultado tres a m a u r ó -

ticos á una corriente g a l v á n i c a . El polo posi t ivo 
obra mas eficazmente que el nega t ivo , y cua lqu ie ra 
que sea la intensidad de la corriente , el contacto 
de aquel polo sobre la có rnea no produce n i opaci». 
dad , n i ninguna otra a l t e r a c i ó n . E l lagrimeo y el 
sentir chispas el enfermo hace asegurar su pron ta 
c u r a c i ó n . 

Ligadura de la humeral con buen resultado 
por un proceder algo antiguo y que ya no estaba 
en a s o . — M r . Gregor io ha l igado la humera l á c o n ­
secuencia de una he r ida , apl icando una l igadura 
temporal que q u i t ó á las 36 horas é in terponiendo 
entre esta y la arteria un pequeño c i l i n d r o de espa­
radrapo. A los seis dias se reprodujo la hemor rag i a , 
cuyo a c c i d é n t e s e r e m e d i ó con la c o m p r e s i ó n de la 
a r t e r i a , no obstante que provenia de los esfuerzos 
que habia hecho el enfermo. 

B u l l e t t i n a delle sclenze medihe. 
Curación de un tumor del cuellopoi la acupun­

tura.— L a p u u c i o n , la i n c i s i ó n , el s e d a l , las i n ­
yecciones yoduradas y las fricciones de la misma 
na tu ra leza , son los medios que generalmente se 
usan para el t ratamiento de estos tumores, especial­
mente cuando son quistes que contienen un l í q u i d o 
seroso; pero l a c u r a c i ó n del siguiente tumor por l a 
acupuntura i nd ica que es esta un buen medio tera­
p é u t i c o , que debe tenerse m u y e n cuenta en seme­
jantes casos. L a c u r a c i ó n de este modo solo puede 
esplicarse po r l a l igera i n f l a m a c i ó n que se.desarrolla 
en el tumor . 

U n a joven tenia hace seis meses un t u m o r de 
mediano volumen en las partes laterales de la t r á ­
q u e a , sobrevenido á consecuencia de un esfuerzo 
violento. L a s fricciones yoduradas no produgeron 
resultado, y en este caso o c u r r i ó tratar el t u m o r con 
la acupuntura, r e p i t i é n d o l a c inco veces seguidas 
cada dos d i a s , al pr inc ip io con dos y d e s p u é s s u ­
cesivamente con c u a t r o , c inco y siete agujas. L a 
i n f l a m a c i ó n que se desa r ro l l ó en el tumor h i zo sus­
pender la acupuntura y emplear los an t i f log í s t i cos 
locales. D e s p u é s de a l g ú n t iempo volvió á repetirse 
la a c u p u n t u r a , atravesando el t u m o r de parte á 
parte cuando la i n t r o d u c c i ó n de agujas no era do lo -
rosa. S i n mas que estesencillo t ra tamiento ,e l t umor 
fué desapareciendo gradua lmente . 

Desarticulación espontánea del antebrazo.—En 
el Memorial de la medicina contemporánea se lee 
un caso sumamente raro de c u r a c i ó n espontánea 
de un c á n c e r del antebrazo, por desar ro l lo , t a m b i é n 
espontáneo de una gangrena del referido m i e m b r o . 
L a gangrena fué tan profunda que hizo caer todo e l 
antebrazo. Esta c u r a c i ó n tuvo lugar en 1836, y e l 
enfermo vive t o d a v í a , s i n que le haya sobrevenido 
accidente a lguno . 

R é . De calomelanos, c inco d e c í g r a m a s (algo mas 
de 10 granos). 

— a z ú c a r pulver izada ó goma a r á b i g a , medio es­
c r ú p u l o ; mézc le se este para tomar en una dosis . 

M r . Facen considera ios ca lomelanos , repetidos 
dos ó tres veces en las veint icuatro horas á la dosis 
i n d i c a d a , como casi específicos de [afiebre tifoi­
dea. L a dosis la aumenta minuciosamente hasta 
quince d e c í g r a m a s , ó sea algo mas de 30 granos . 

E l mismo autor refiere la historia de una fiebre 
t i foidea, en la cual hubo perforación probable de l 
i n t e s t i n o , seguida de c u r a c i ó n . 

A b e j a médica 
E l uso de la g o m a a r á b i g a en sustancia es u n 

medio poderoso para comba t i r los tumores hemor­
roidales cuando se han in f lamado . E l j a rabe , l a 
s o l u c i ó n gomosa ó bien l a a p l i c a c i ó n local de la 
misma g o m a , parece que no produce tan buenos 
resultados. 

L ' n m é d i c o , honorable decano de los q u í m i c o s de 
Ñ a p ó l e s , dice haber observado qae se puede d i s o l ­
ver un c á l c u l o en la vegiga del hombre vivo por 
medio de un l í q u i d o l igeramente acidulado con e l 
ác ido c l o r í d r i c o , mezclado con una p e q u e ñ a po rc ión 
de á c i d o s u l f ú r i c o . Esta inyección no causa nin> 
g i m a i r r i t a c i ó n a l paciente aunque tenga u n catar­
ro c r ó n i c o de l a vegiga. 

R é . D e calomelanos preparados al vapor 60 cen* 
t igra mas ( poco mas de un grano). 

—azufre dorado de ant imonio 15 c e n t í g r a m a s . 
— a z ú c a r blanca, 4 gramas (algo mas de 80 g r a ­

nos) . 
M é . y H. S. A . polvo perfectamente h o m o g é n e o , 

d i v i d i é n d o l o en 12 papeles iguales . 
E l D r . Cunier emplea la fo rmu la anter ior para 

combat i r las o f t a lmías escrofulosas , empezando 
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antes el tratamiento con los purgantes y empleando 
para los n iños el jarabe de ruibarbo y para los 
adultos el sulfato de magnesia. E n los n i ñ o s de 10 
á 15 años se rebaja la dosis á la mi tad y eu los que 
tieneu menos de 8 á l a tercera parte. M r . Cun ie r 
hace tomar un papel de estos polvos cada hora 
hasta que sobrevienen p r ó d r o m o s de s a l i v a c i ó n . 

Según que la fotofobia y el blefaro espasmo son 
mas ó meuos intensos, emplea fricciones en la fren» 
te y r eg ión temporal correspondiente cada hora, 
dos , tres ó cuatro con la pomada s iguiente : 

R é . De u n g ü e n t o napol i tano , una d ragma. 
—estracto a l cohó l i co de bel ladona, o t ra ; m é . / 

E n el segundo dia de tratamiento emplea detras 
de las orejas u u emplasto vegigatorio de j a z m í n , 
que mantiene apl icado hasta que se despreude él 
m i s m o . 

R é . D e c loruro de plata, 5 c e n t í g r a m a s (como 
una octava parte de grano). _ 1 

—pasta de chocolate C . S. para hacer 12 pastillas 
iguales. 

D e estas pastillas se toma una todas las m a ñ a n a s , 
media hora antes de a lmorza r , en el tratamiento 
de las enfermedades escrofulosas, especialmente en 
las esc rófu las . Sobre los tumores escrofulosos se 
emplea en fricciones la siguiente pomada: 

R é . D e c loruro de plata, tres d e c í g r a m a s (algo 
mas de 6 granos). 

—manteca fresca de puerco, 30 gramas (cada gra­
m a algo mas de 20 granos).; m é . 

Periódico de medic ina de Tolos». 
r>e la medicación arsenical en el tratamiento 

de las fiebres intermitentes.—De las observaciones 
de M r . Rassier resulta confirmada la o p i n i ó n de 
B o u d i n acerca de la eficacia de este medicamento en 
las intermitentes. H a admin is t rado la d i s o l u c i ó n 
del acido arsenioso en 3t enfermos, de 1-3 á 48 a ñ o s , 
todos sometidos por su posic ión soc ia l á muy malas 
condiciones h ig i én i ca s . L a f ó r m u l a empleada es u n 
grano de a r sén ico en unas 16 onzas de agua des t i ­
l ada : da por dosis una d é c i m a hasta una quin ta 
parte de esta cant idad, y no la aumenta mas á no 
ser en el caso en que la fiebre se manifieste rebelde: 
nunca dá dosis en u n mismo d ia . S e g ú n Bassier el 
a r sén i co obra no impr imieudo una p e r t u r b a c i ó n en 
el organismo en el momento del acceso, como los 
v ó m i t o s , los purgantes , e tc . . sino que su acc ión se 
espresa d e s p u é s que ha sido absorbido sin sacudi ­
das , s in a l t e r ac ión n inguna . A d m i n i s t r a este reme­
dio por la m a ñ a n a en ayunas ; en las fiebres cuo t i ­
dianas todos los d i a s , en las tercianas y cuartanas 
los dias de opirexia solamente. De los 31 enfer­
mos, 21 curaron y 10 se han hecho refractarios: de 
los curados, 17 no han tomado masque la d i s o l u c i ó n 
de a r sén ico y 4 habian sido ya anteriormente trata­
dos sin resultados por la q u i n i n a : entre los 21 ha­
bía 6 liebres cuot id ianas , 6 tercianas, 7 cuar ta ­
nas y 2 e r r á t i c a s . E n los 10 casos en que el a r s én i co 
no c u r ó , las preparaciones bastaron y habia una 
fiebre terciana, 7 cuartanas y 2 irregulares. Dos ó 
tres dosis de la d i s o l u c i ó n arsenical han bastado pa­
r a cortar la fiebre cuotidiana , de 1 á 0 para la 
te rc i ana , de 2 ó 6 para la cuar tana , de 4 á 12 para 
l a e r rá t ica . Este remedio obra tanto mejor , cuanto 
menos impres ión causa en las vias digest ivas; per­
manece poco en la e c o n o m í a , y los r í ñ o n e s parecen 
estar encargados de e l i m i n a r l e , pues, alguuas ho­
ras después de su a d m i n i s t r a c i ó n , se l ia demostra­
do su presencia en las orinas á beneficio del aparato 
de M a r s h . Cuando las primeras dosis no d i s m i n u ­
y e n ó bien aumentan los accesos, no se debe con t i ­
nua r esta medicación : casi nunca produce t i rantez 
de e s t ó m a g o , n á u s e a s , v ó m i t o s , cól icos y diarreas. 
S e g ú n M r . Masselot desarrolla el apetito : los v ó m i ­
tos son muy buenos ausiliares de é l : ademas tiene 
l a ventaja de costar á un precio mucho mas varato 
que el sulfato de quioina . E l mismo M r . Masselot 
aconseja que cuando los enfermos e s p e r í m e n t a n el 
deseo de c o m e r , se les de vino y una a l i m e n t a c i ó n 
m u y reparadora para combatir y prevenir esa ca­
quexia que se observa , sobre t odo , eu los soldados 
de A f r i c a . 

Cálculo voluminoso de la vegiga.—Mr. B r o w n -
b i l l refiere el caso de una muger de 26 a ñ o s , emba­
razada de ocho meses, que se quejaba hacia algunos 
dias de disur ia y un dolor cont inuo en la uretra : a l 
cabo de a l g ú n t iempo a r ro jó e s p o n t á n e a m e n t e y con 
esfuerzos violentos un c á l c u l o , cuyas tres dimensio­
nes eran 2 pulgudas y </ 4 ,1 | / 2 y 5 / s de pulgeda. 
Estaba formado de fosfato c a l c á r e o , de fosfato amo­
niaco magnesiano y estaba desarrol lado alrededor 
de una cabeza de esos alfileres que usan las mugeres 
f a el peinado. A l cabo de ocho dias p a r i ó felizmente. 
Preguntada la enferma, dijo que recordaba que ha­

cia a ñ o y m e d i o , estando arreglando sus cabellos, 
se t r a g ó impensadamente un alfiler que tenia entre 
los d ientes : durante este t iempo tuvo varios acc i ­
dentes, como c o n s t i p a c i ó n , dolores en la reg ión i n ­
g u i n a l , incontinencia de o r i n a , hemorragias por el 
ano. Varios testigos aseguran que la enferma habia 
tragado el a l f i l e r ; y ademas examinada la vagina 
con el e s p é c u l u m no presentaba a l t e r a c i ó n n inguna 
que pudiera hacer sospechar su i n t r o d u c c i ó n por 
esta parte; de aqui es que M r . B r o w n b i l l cree que 
pene t ró en la vegiga por su lado izquierdo desde la 
S i l iaca del co lon . (Gac. méd. de París). 

Casos de cianosis con las alteraciones anató­
mico patológicas.— E l doctor G i n l r a c ha reun i ­
do 53 casos de c i anos i s , cuyas causas a n a t ó m i c o -
p a t o l ó g i c a s han sido halladas eu la autopsia, como 
sigue: 2'¿ veces persistencia del agujero de Bo ta i ; 22 
veces abertura de la aorta de los dos v e n t r í c u l o s ; 22 
estrechez de la arteria pu lmona l ; 14 persistencia 
del conducto arterial-, 5 desarrollo imperfecto de u n 
orificio interven trien l;i r ; 5 ob l i t e rac ión de la arteria 
p u l m o u a l ; 4 existencia de una sola a u r í c u l a ó de un 
solo v e n t r í c u l o ; 4 abertura de la aorta en el v e n t r í ­
cu lo derecho y de la arteria pu lmona l en el izquier­
d o , persistiendo el agujero de Rotai y el conducto 
arterial ; una vez o b l i t e r a c i ó n de la aor t a : M r . 11111' 
cu 30 casos ha eucontrado resultados casi semejan­
tes á los anter iores ; solo a ñ a d e de nuevo-una co­
m u n i c a c i ó n directa entre la aorta y la arteria p u l ­
m o n a l , faltando el canal a r t e r i a l ; abertura c o m ú n 
de estos dos troncos en el v e n t r í c u l o derecho , exis­
t iendo el agujero iu te r -aur icu la r . (Idem). 

Efectos terapéuticos del amoniaco en el fiebre 
tifoidea.—V\ estado comatoso que comunmente se 
preseuta en estas fiebres se disipa con suma rapidez 
con el amouiaco tomado al in te r io r . S e g ú n C r a n -
tbam en estas liebres hay una falta de amoniaco en 
el organismo, y un esceso de carbono : el amoniaco 
absorbido por las vias intestinales forma con el ox í ­
geno y el carbono u n carbonato de amoniaco que 
en seguida es e l iminado por las or inas . (Idem). 

Cápsulas para encerrar las sustancias medi* 
camentosas,'— H á g a n s e cons t ru i r unos p e q u e ñ o s 
hierros olivares terminados en u u p e d í c u l o angos­
tado. P r e p á r e s e ademas una masa compuesta de 

Gelatina diáfana 24 partes. 
Solución de jarabe de goma. . . 4 . 
Jarabe simple 6. 
Agua c o m ú n 20 . 

F ú n d a s e en nn b a ñ o M a r í a , q u í t e s e la pe l í cu la 
escamosa que se forma en la superf ic ie , s u m é r j a n s e 
los moldes previamente cubiertos de una gota de 
aceite de almendras dulces, y cuando la cubierta de 
que se rodean ha adqui r ido consis tencia , se arranca 
por un movimien to brusco de t r a c c i ó n : la e las t ic i ­
dad de la materia es t a l , que la c á p s u l a di latada en 
un pr incipio adquiere í n t e g r a m e n t e su forma : se 
corta lo escedente, se l lena de medicamento , y para 
cerrarla basta pasar por su orif ic io una e s p á t u l a l ige­
ramente caliente, (l'eriód. demè. de Lue. Champ) 
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H o s p i t a l de IVelier. 
Faricela.—Mr. Trousseau obse rvó á ú l t i m o s 

del 43 y pr inc ip ios del 44 una epidemia de varicela 
en d icho hospi ta l . E l pr imer c a r á c t e r d é l a epidemia 
ha sido la ausencia habi tual de p r ó d r o m o s . U n a 
ligera fiebre, raras veces n á u s e a s y v ó m i t o s , han 
precedido á l a e r u p c i ó n ó la han a c o m p a ñ a d o . L a 
e r u p c i ó n a p a r e c í a a l p r imer , dia bajo la torma de 
punti tos r o s á c e o s , muy p e q u e ñ o s , de una co lo ra ­
c i ó n poco m a r c a d a , desapareciendo á la p re s ión 
como la e r u p c i ó n patequial que a c o m p a ñ a á las fie­
bres t i fo ideas , ala cua l se parece. L a s m a n c h i t a s 
no han sido m u y numerosas , esceptuando a lguna 
que otra vez que han aparecido confluentes en la 
cara. L a existencia de estos puntos r o s á c e o s , que 
ya fué notada por H a t t é , ha sido negada por m u ­
chos observadores. 

A estos punti tos r o s á c e o s s egu ía la f o r m a c i ó n de 
ves í cu l a s perfectamente trasparentes, redondeadas, 
l lenas de u n l í q u i d o seroso inco loro y exentas de 
areola in f l amator ia . Su volumen era v a r i a b l e , ge­
neralmente p e q u e ñ o , pero otras se p a r e c í a n al p é n -
figo. L a epidemia no ha ofrecido gravedad, y su t ra­
t a m i e n t o ba sido de los mas s imples . 

L a s principales deducciones que haco Trousse 
de esta epidemia , c o m p a r á n d o l a con la viruela so " 
1.° la varicela ataca esclusivamente á los n'íñ 
al paso que la viruela acomete, con mucha frecue°n' 
cia á tos adul tos: 2 . » q u o la varicela ataca á losníño* 
vacunados, lo cual no sucede con la verdadera v i r S 

c e l a , y 3.* la impos ib i l i dad de trasmitirse la var!^ 
cela como la v i rue la . 

H o s p i t a l de B i c t h e . 
D e agua des t i l ada , 2 onzas, 
— l á u d a n o l í q u i d o , 8 gotas, 
—jarabe de g o m a , media onza , m é . 

M r . K n l t u e r emplea una f ó r m u l a análoga á la 
anterior en el t ra tamiento de la fiebre tifoidea Se\ 
gnu este autor la a l t e r a c i ó n de la sangre en la fie|,rj 
tifoidea es el -elemento p r inc ipa l do la enfermedad-
los s í n t o m a s nerviosos no son mas que la conse­
cuencia ; la visccralalgia cerebral ó los padecí, 
mien tosde l cerebro reaccionan funestamente sobre 
la a l t e r a c i ó n de la s a n g r e , y por lo tamo importa 
combat i r á la vez los dos elementos de la enferme­
dad. A la a l t e r a c i ó n de la sangre opone Knltuer los 
p ú n j a n l e s y á los s í n t o m a s nerviosos una poción 
opiada con el l á u d a n o l í q u i d o . L a cefalalgia y el 
d e l i r i o , que son s i m o n í a s importantes en la liebre 
tifoidea , se modifican ven ta jo . - í s imamento con lo* 
opiados; á la sequedad de la piel lesucedeotro tanto, 

19otel-I>ieu. 

• E n la c l ín ica de M r . B l a n d i n se ba observado el 
caso s iguiente : un enfermo con estrechez de la ure­
tra , tratado por el m é t o d o de la d i l a t a c i ó n , leso, 
b r e v i n o u n a t u m e f a c c i ó n del t e s t í c u l o , epidídimoy 
c o r d ó n espermatico y ademas dolores atroces en el 
v ien t re , n á u s e a s , v ó m i t o s , c o n s t i p a c i ó n y fiebre, 
lo que hacia sospechar una hernia estrangulada-
pero habia infarto inf lamator io del c o r d ó n , lo cual 
hacia que este se hallara realmente estrangulado; v 
como los nervios de las partes compr imidas vienen 
del gran s i m p á t i c o , resulta una a l t e r ac ión del tubo 
intestinal y en su consecuencia lodos los demás fe­
n ó m e n o s . " 

N o son raros estos casos en la ciencia : á veces la 
presencia de los bordones ó candel i l las en la uretra 
la i r r i t an lo mismo que á la p rós t a t a ; viene conse» 
a l t i vamen te la i n f l amac ión del c o r d ó n y del test/cu­
l o y luego los f e n ó m e n o s de e s t r a n g u l a c i ó n . E l mis­
mo Dupuy t r en o p e r ó equivocadamente un enfermo 
de esta clase, creyendo ser una bernia lo que tenia. 

E l mismo M r . B l a n d i ó ha tenido ocas ión deob> 
servar un pobpo nasal sumamente cur ioso. Trátale 
de un h o m b n - q u e tenia una o b s t r u c c i ó n de la fosa 
nasal derecha: c o n s u l t ó á un facul tat ivo que, creyen­
do en la existencia de un pó l ipo , t r a t ó de esiirpárle; 
pfro á las pri ñ e r a s tracciones sobrevino un derra­
men de sangre , tan considerable , que el profesor 
J u z g ó prudente no cont inuar , temiendo que fuese un 
pó l ipo de mal c a r á c t e r . E l enfermo e n t r ó poco des­
p u é s en el Holel-lHcu donde se. p roced ió á una 
nueva e s l l r p a c í o n : esta vez sa l ió poca sangre, pero 
sí mucha cant idad de una n a t e r í a semej .mteá la 
cola espesa. A s i , pues, no era este un pólipo san­
g u í n e o , no era tampoco uu pó l ipo mucoso de la 
fosa nasal ; la materia derramada es la que se halla 
en los c á n c e r e s del seno m a x i l a r : se diagnost icóla 
enfermedad de un fungus en d icho seno; sin embar­
g o , en lugar de irr i tarse y aumentar su desarrollo, 
como sucede en los casos de fungus cuando se hacen 
estas tentativas de o p e r a c i ó n , el enfermo quedó su­
mamente mejorado. O t r a vez se hizo necesaria esta 
o p e r a c i ó n y s a l ió l í q u i d o semejante. Exis t ían ade­
mas algunos otros s í n t o m a s que parec ían confirmar 
el Diagnós t ico formado : en efecto, el enfermo sen­
tía en la profundidad del ca r r i l l o derecho una sen­
sac ión de p res ión , mientras que en el esterior habia 
edema é i n sens ib i l i dad : para cerciorarse de esta 
pa rá l i s i s de sent imiento se in t rodujo una aguja en 
labio s u p e r i o r , en el ala de la na r i z y en la región 
canina del lado derecho y no se produjo dolor: el 
nervio sub-orbi ta r io es el que se dis t r ibuye por estas 
partes, el cual es tá separado del seno maxilar por 
un tabique muy delgado; por consiguiente el tumor 
del seno podía c o m p r i m i r el seno y de aqui la pa­
rá l i s i s . Pero si realmente hubiera sido un fungus 
hubiera impel ido las paredes del seno, y básta las 
hubiera destruido : por otra parte ¿ c ó m o esplicar el 
edema la parajisis? M r . B l a n d i n en esta perplejidad ha 
raciocinado como sigue: el fungus pudiera, en efec­
to, c o m p r i m i r el nervio sub-orbi tar io y la vena ciná­
m i c a ; pero si esto fuera no es t a r í a insensible el ala de 
la n a r i z , porque e l nervio que por esta se distribuye 
es un filete del nasal i n t e r n o , cuya compresión a" 
puede esplicarse por un fungus en el seno maxilar. 
M r . B l a n d i n se d e c i d i ó por la existencia de un pol'P 0 

\ 
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en la fosa c r o m á t i c a que , corroyendo la hendidura 
esfeno» pala t i n a , ha penetrado en la fosa nasal , y se 
coulirinó en su o p i n i ó n por haber observado ya un 
caso en que asi suced ía . A b a n d o n ó la idea de la es-
tirpaciou, lo dejó todo a la naturaleza, y el enfermo 
curó. 

Revista 
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Clínica quirúrgica «le l a F a c u l t a d . 
Cistitis crónica.—Degeneración del riñon iz­

quierdo.—En \n sala de San Cal is to se p r e s e n t ó un 
adulto, de 20 a ñ o s de edad, que hacia algunos meses 
estaba afectado de cis t i t i s . A los dos d í a s de estar en 
la clínica ha muerto ; su his tor ia no t iene, por lo 
tanto, todos los detalles que lo notable del caso 
exigía. Entregado con esceso á la m a s t u r b a c i ó n y al 
coito desde su juventud p r i m e r a , tuvo varias ble­
norragias que a c o s t u m b r ó tratar por el m é t o d o de 
las inyecciones: consecutivamente á una de estas 
invecciones padec ió en una ocas ión una d i d i m i t i s : 
también ha tenido ú l c e r a s en el miembro . D e s p u é s 
de estos males se vio afectado de estrechez en la 
uretra y luego de una cisti t is que se h izo c r ó n i c a , 
p resen tándose en dist intas é p o c a s la incon t inenc ia 
y la r e t enc ión de o r i n a al ternando Durante su per­
manencia en la c l ín ica ' eran los s í n t o m a s siguientes 
los que e x i s t í a n : incon t inenc ia de or ina , dolor en 
el epigastrio y en algunos otros pun tosde l abdomen , 
sed, inapetencia , pulso frecuente y l leno , piel seca, 
disnea, tos poco h ú m e d a , temblor en los miembros 
superiores y en la l e n g u a , la n u t r i c i ó n mala ; el en­
fermo estaba en el m a r a s m o ; la memoria casi per­
dida. A los dos dias pulso f i l i forme, r e s p i r a c i ó n mas 
anhelosa , sudor frió y viscoso, coma s o ñ o l e n t o , la 
muer te . 

autopsia. S e ñ a l e s de i n f l a m a c i ó n en las t ú n i c a s 
de la vegiga y en el tejido celular e s t r ave r i ca l , el 
r i ñ o n izquierdo aumentado de vo lumen , b lanqu izco , 
conteniendo mucha or ina y pus , su tejido parecido 
al cerebr i forme, rub icundez en los intest inos de l ­
gados, al l in del í leon reblandecimiento y una por­
ción estaba ya á punto de perforarse, el p u l m ó n de­
recho en s u p u r a c i ó n casi todo y algo t a m b i é n el i z ­
quierdo. 

H o s p i t a l general . 
Sala de Santa lltírbára. 

Caso de amputación por el tercio medio del 
muslo.—lin adulto de 34 a ñ o s , de temperamento 
s a n g u í n e o nervioso, c o n s t i t u c i ó n y c o n f o r m a c i ó n 
buena , hace 10 meses que s i n t i ó un dolor intenso 
en la rodi l la izquierda ; d e s p u é s se f o r m ó un tumor 
que fué en aumento basta que se r e v e n t ó voluntar ia­
mente por la parte interna de d icha a r t i c u l a c i ó n , 
dando salida á p e q u e ñ a s cantidades de pas c la ro ; 
fué en aumento y cada vez de color mas ro jozo ; los 
dolores eran insoportables , los que no cedieron des­
pués de emplear todos los recursos del arte ; se de­
cidió á que le practicaran la a m p u t a c i ó n , y el 19 de 
mayo la p r a c t i c ó , por el tercio medio del muslo , el 
Sr D . Fe rnando Plaza , eu 15 m i n u t o s , por el mé-i 
todo de Alanson , D e s p u é s de ligados los vasos se 
le puso el aposito conveniente y se colocó al enfermo 
del modo mas c ó m o d o ; se p r a c t i c ó la i n specc ión de 
la pierna y se encontraron las estremidades a r t i cu ­
lares del "fémur y t ibia aumentadas de v o l u m e n , 
reblandecidas y con caries eu diferentes punios de 
las superficies ar t iculares ; todos los tejidos blandos 
reblandecidos, infi l trados y descoloridos : d e s p u é s 
de algunas semanas el enfermo va b ien . 

Sala de San Carlos. 
Caso de amputación deja mano y pie, por ca­

ries escrofulosa.—Una joven de 28 a ñ o s , de tem­
peramento s a n g u í n e o l i n f á t i c o , c o n s t i t u c i ó n regu 
l a r , d i spos ic ión escrofulosa , h a b í a gozado buena 
salud basta e l a ñ o 40 que p a d e c i ó l a s v i rue las , de 
cuyas resultas le a p a r e c i ó una ulceri ta que car ió el 
ángulo interno infer ior de l p ó m u l o i z q u i e r d o ; se le 
curó á beneficio de la t in tura de m i r r a , despren­
diéndose toda la porc ión c o r l a d a ; d e s p u é s r ec ib ió 
un golpe en el dorso y r eg ión metartasiana de la 
mano izquierda ; de este modo estuvo padeciendo 
dos a ñ o s , sufriendo dolores intensos, c u b r i é n d o s e 
toda la mano de tumores escrofulosos que reventa-
ban y cariaban todos los huesos de la mano; habien­
do empleado todos los medios conocidos i n ú t i l m e n ­
te, se d e c i d i ó á que le h ic ieran la a m p u t a c i ó n por 
el tercio inferior del antebrazo, la que p rac t i có el 

Sr . D . T o m á s Corra l en las salas del C o l e g i o , c u ­
r á n d o s e perfectamente á los dos meses ; en este 
tiempo s i n t i ó dolores intensos en el dorso del pie 
izquie rdo , produciendo tuuiorcitos y ú l c e r a s que se 
c a r i a b ? u , y cogian toda la r e g i ó n t a r s i ana , tanto 
en el dorso , como en la p l a n t a , siendo los dolores 
insoportables basta que vino al hosp i ta l , p r a c t i c á n ­
dosele la a m p u t a c i ó n por el tercio super ior d é l a 
pierna por el profesor de dicha sala D . M a n u e l 
Guerra en unos 15 m i n u t o s ; d e s p u é s se l igó y co­
locó convenientemente el aposito y se i n s p e c c i o n ó 
la p i e r n a , la que tenia cariados y destruidos la ma­
yor parte de los huesos del tarso y metatarso , de 
cuya o p e r a c i ó n ha salido curada del hospi ta l . 

Sala de Madrid. 
Otro caso de amputación de la pierna derecha 

producido por un artrocace.—Mna ¡oven de 21 
a ñ o s , de temperamento s a n g u í n e o l i n f á t i c o , cons­
t i t uc ión y c o n f o r m a c i ó n buena , d i spos ic ión r e u m á ­
t i c a , hace 14 meses que á consecuencia de una 
d i s t e n s i ó n suf r ió un dolor intenso que i n v a d í a toda 
la a r t i c u l a c i ó n , f o r m á n d o s e un tumor denso que vino 
ó s u p u r a c i ó n , el que r e v e n t ó y dio salida á g ran 
cant idad de pus sanguinolento; pero no ca lmando 
los dolores vino al hospital el 20 de a b r i l , en donde 
se le apl icaron todos los recursos del arte i n ú t i l ­
mente; le p r a c t i c ó la a m p u t a c i ó n el Sr . D . H a m o u 
Monteagudo por el s i t io de e l ecc ión eu unos quince 
m i n u t o s ; se le ap l i có el aposito conveniente, y la 
enferma sigue b i e n , d e s p u é s de haberle levantado 
var ías veces el aposito. 

Sala de Santa María. 
Cirugía aguda.—Caso de muerte, producida 

por una quemadura de tercer grado.—Un joven, 
de 28 á 30 a ñ o s , de temperamento s a n g u í n e o , 
c o n s t i t u c i ó n fuer te , c o n f o r m a c i ó n buena , ideo-
sincrasia a t l é t i ca ; estando en Vallecas echando 
barrenos el d ía 18 de mayo, d e s p u é s de haberle pe­
gado fuego á la mecha, se retiro á distancia de 10 
varas ; pasando el t iempo necesario para haberse 
disparado , se a p r o x i m ó para prenderle fuego eu 
caso de haberse apagado; a l mismo tiempo se dis> 
p a r ó , recibiendo la esplosion que le l evan tó tres va­
ras del sue lo , q u e m á n d o l e la cara , cuel lo , pecho é 
hipocondr io derecho con parte de la reg ión e p i g á s ­
trica ; la quemadura por unos puntos era de segun­
do grado , por otros de tercero , recibiendo ademas 
muchas heridas de diferentes t a m a ñ o s producidas 
por los pedazos de piedra ; tenia una de una p u l -

I gada en la parte superior derecha del corona l que 
interesaba todo el cuero cabe l l udo , los pelos cha ­
muscados, las cejas quemadas , los p á r p a d o s , ojos 
y narices y lo mismo toda la ca ra ; en la parte late­
ral izquierda de la barba una herida de cerca de 
dos pu lgadas , que se estendia desde cerca de la co ­
misura de los labios d'jl mismo lado en d i r e c c i ó n 
ob l icua hasta la ínl is is de la barba , que interesaba 
todo el espesor del labio y tejidos c ú t a n o s ; otra de 
dos pulgadas de longi tud , situada en el borde infe­
r io r y lado derecho de la barba, que interesaba todos 
los tejidos hasta el hueso maxi la r i n f e r i o r ; en el 
brazo izquierdo dos heridas t imadas en la parte 
media y cara esterna del h ú m e r o , hechas deden t ro 
afutra por las estremidades huesosas fracturadas 
del referido lado , de una pulgada de long i tud cada 
una y distando una de otra como dos pulgadas. L a 
fractura era de p ico de f lauta . Esta fractura con 
herida fué hecha al caer al suelo V i n o al hospi tal 
el d ia 20 de mayo , á las once de la m a ñ a n a , donde 
se le puso el vendaje de diez y ocho cabos para la 
f r ac tu ra , el l in imento de quemados para fomentos; 
atada la superficie quemada y ademas el plan a n t i ­
f logís t ico d i r e c t o , y á pesar de eso-se d e s a r r o l l ó una 
cerebritis intensa con de l i r io alto y fur ioso; t a m b i é n 
se afectaron todas las membranas serosas y m u c o ­
sas , yendo en aumento todos los s í n t o m a s hasta 
que m u r i ó el d ia 23 á las once ; á las vein t icuat ro 
horas se le hizo la autopsia , que d e m o s t r ó nu .ue-

alteracioucs eu las tres cavidades. 

Revista 
DE SOCIEDADES ESTRANGERAS. 

A c a d e m i a de ciencias . 
E n la Academia de ciencias acaba de presentarse 

un nuevo ins t rumento , por M r . Carnay de Rochefor , 
l l amado stereoscopo , con objeto de reconocer los 
cuerpos s ó l i d o s que han penetrado en las cavidades 

ó á mucha profundidad en las partes blandas. El 
instrumento es sonoro y muy sensible ; se compone 
de un estilete y de un tubo me tá l i co , rectos ó cu r ­
vos, s egún el uso que quiere hacerse de el los . E l ins ­
trumento penetra á m a s ó menos profundidad y d á 
un sonido mas ó menos agudo luegoque toca la bala 
de plomo , la punta de un sable , concreciones u r i ­
nar ias , e t c . , s egún sean los cuerpos e s t r a ñ o s . 

Velpeau cree que este instrumento puede ser ú t i l 
para el objeto. 

E l 1G de jun io h a b r á tenido lugar en V i e n a la ins­
t a l ac ión de una Academia de ciencias . L a nueva 
sociedad se d iv id i rá en cuatro secciones. L o s 24 p r i ­
meros a c a d é m i c o s s e r á n nombrados por el empera­
dor ; 12 de estos g o z a r á n un sueldo de 1200 á 1500 
florines. E l presidente será elegido por tres a ñ o s y 
t e n d r á 3000 florines de honorar io ; el secretario2500. 
E l resto de la d o t a c i ó n destinada á la Academia 
será empleado en objetos puramente cient íf icos, ta­
les como la p u b l i c a c i ó n de obras c ien t í f i cas , las 
discusiones de la A c a d e m i a , etc. Todos los a c a d é ­
micos t e n d r á n el rango de consegeros del gobierno. 

A c a d e m i a de m e d i c i n a de París . 
Medidas sanitarias. 

Se lee una c o m u n i c a c i ó n d i r i g i d a al rey sobre l a 
peste y las cuarentenas , y la c o n t e s t a c i ó n d e S . M . 
E l presidente manda sub i r á la t r i buna á M . P rus 
para dar lectura á la r e l a c i ó n sobre la peste. Sus 
conclusiones son las siguientes. -

§ i . — Precauciones para con los nardos que 
salen para Francia de países sospechosos. 

Todo c a p i t á n de t r i p u l a c i ó n que provenga de los 
puertos de E g i p t o , S i r i a y T u r q u í a para F r a n c i a , 
d e b e r á l levar una papeleta que le s e r á entregada 
por el c ó n s u l f r a n c é s el mi smo dia ó l a v íspera de 
su par t ida. 

A esta patente a c o m p a ñ a r á u n certificado d e l 
m é d i c o sani tar io f r ancés ins t i tu ido al efecto, en la 
que c o n s t a r á el estado sanitar io del pa i s , de los 
pasajeros y del equipaje; é igualmente las c o n d i ­
ciones h i g i é n i c a s del barco al t iempo de su pa r t ida . 

L a patente será sucia cuando reine en el pais de 
partida una epidemia pest i lencial . 

L a patente se rá taubien sucia , cuando las pestes 
e s p o r á d i c a s sean susceptibles por su n ú m e r o é i n ­
tensidad de hacer temer su p r o p a g a c i ó n . 

E n los d e m á s casos la patente se rá l i m p i a p r o v i ­
s ionalmente basta que los esperimentos que exige 
el i n t e r é s de la salud p ú b l i c a , y las relaciones inter­
nacionales hayan resuelto de una manera evidente 
la no t rasmis ib i l idad de la peste por los fardos y los 
vestidos, los cuales se rán vent i lados en el m a r , c o n 
las precauciones convenientes ó bien se t r a s m i t i ­
r á n encerrados en las maletas y puestas d e s p u é s lo 
mismo que todo equipaje dentro de cajas de p l o m o , 
desde el punto de part ida hasta el lazareto f r a n c é s , 
donde ú n i c a m e n t e s e r á n abiertas. E n este ú l t i m o 
caso no se de j a r á á d i s p o s i c i ó n de los viajeros mas 
que la ropa necesaria para la t r a v e s í a . 

§ 1 (.—Precauciones que se deben tomar duran­
te la travesía y tiempo de parada. 

Todo buque de la m a r i n a r e a l , ó de correo que 
venga de L e v a n t e , l l eva rá á bordo u n m é d i c o : estos 

\ m é d i c o s s a l d r á n de la a d m i n i s t r a c i ó n de la salud 
francesa y c u i d a r á n de que se observen con todo 
r igo r las leyes de h i g i e n e , sobre t o d o , en lo que 
concierne á" la v e n t i l a c i ó n de los nav ios . 

L l e v a r á n u n registro en el que a n o t a r á n d iar ia­
mente todo lo relat ivo á l a sa lud de las personas 
que se conduzcan á. bordo. E n casos de enfermedad 
i n d i c a r á n con p rec i s ión los antecedentes del enfer­
m o , los s í n t o m a s , la marcha , e l t ra tamiento , e l 
modo de t e r m i n a c i ó n de todas las afecciones obser­
vadas. Todas las tardes rev i sa rá y f i rmará el c a p i t á n 
este registro, cuyas hojas s e r á n notadas y rubricadas 
por la autor idad competente. S i el navio hace pa­
rada durante el v i a j e , el certificado del puerta de 
par t ida se rá visado por el méd ico sanitario d e l 
pueblo de res idenc ia , el cual cons igna rá sus ob­
servaciones acerca del estado de salud del pais y de 
l a loca l idad . S i es posible t a m b i é n se rá visada l a 
patente por el c ó n s u l . 

E l m é d i c o del navio l levará nota exacta de todas 
las comunicac iones accidentales ú otras que pue­
dan tener lugar durante la t r a v e s í a , y de todas las 
c i rcunstancias importantes para la s a l u d , que de­
penden de estas comunicaciones. ' _ . 

E n cuanto á los navios que no tengan m é d i c o 
sani tar io , el min i s t ro h a r á redactar una i n s t r u c c i ó n 
e spec ia l , destinada ó los capitanes que contenga las 
s e ñ a l e s por las que se reconoce l a peste, los cu idados 
que hay que p r e s t a r á los apestados, las medidas que 
se deben tomar para prevenir l a f o r m a c i ó n de focos 
de i n f ecc ión pest i lencial en los n a v i o s , y la manera 
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de destruirlos cuando se han formado. Estos cap i ­
tanes l levarán nota en hojas registradas y r u b r i ­
cadas de todas las comunicac iones , ya en el puer-
to de descanso, ya en m a r , y de las enfermedades 
esperimentadas por los ind iv iduos que cond i i zcau 
a b o r d o : estas notas e s t a r á n escritas por el orden 
con que se vayan sucediendo . 

(Se continuará) 

Variedades. 

Tenemos á la vista una memoria que nos ha re­
mi t ido D . J u a n Franc i sco Saenz de A u t i l l o , pro-
fesor de las Pedrosas , sobre u n punto de pract i ­
ca bastante interesante. E l autor se hace cargo de 
que en 25 a ñ o s que l leva de ejercicio de la profe­
s ión , ha visto desgraciarse muchos casos de ampu­
taciones, a t r i b u y é n d o l a causa de esto á las i r r i t a ­
ciones que producen en los tejidos blandos las 
desigualdades que quedaji en las superficies 
seri-adas de los huesos. E l Sr. Saenz cree que s i 
pudiese quedar el hueso serrado sin desigualdad 
a l g u n a , d i s m i n u i r í a n notablemente los casos des­
graciados en las amputaciones, proponiendo para 
obviar este inconveniente el que , d e s p u é s de serra­
do el hueso y ligados los vasos , se lime con lima 
obtusa el borde del hueso y su superficie desigual 
hasta ponerla lo mas lisa que se pueda. Inv i t a á 
los profesores de grandes establecimientos á que 
comprueben la eücacia del medio que propone. 

Método de imbibición ó traslado de las tisa* 
ñas—.El doctor G. E . Norgen propone un nuevo 
m é t o d o t e r a p é u t i c o , y acerca de ello ha publicado 
una obra. E l autor divide el cuadro n o s o l ó g i c o en 
tres partes, estado morboso-nervioso , vascular , y 
h u m o r a l : y cree que á cada enfermedad hay una 

sustancia que oponer bajo la forma de tisananCada 
órgano tiene una planta particular según que la 
afección pertenece a uno délos tres estados men­
cionados: esto multiplica estiaordímirianiente los 
medicamentos, porque hay que atender, no solo al 
cuadro que pertenece la lésiou, sino también al te­
jido afecto, de modo que la inflamación, por ejem­
plo, exige tantas tisanas diferentes cuantos son los 
tejidos y órganos en que se puede presentar. De 
modo que en cuanto á la especialidad de los reme­
dios, se parece algo este sistema al de los homeó­
patas. En el corira administra M. JNorgen la 
infusión de peonía; en ciertas afecciones de garganta 
la infusión caliente de grosella negra, para iguales 
afecciones,-pero en estos órganos es útil la misma 
infusión de grosella modificada por la decocción 
ligera del oxiacanto ó espina egipcia: si toda la 
faringe esta enfermase usa la tisana de rosas sil­
vestres; si es la epiglotis una infusión sacarina ; a 
la tos habitual opone la violeta , al coqueluche la 
regaliz, al asma la infusión de pulmonía, etc. Esto 
basta para dar á conocer lo multiplicados que de­
ben ser los medicamentos según el sistema nuevo; 
pero que no. se debe rechazar siu examen. 

Baños sin bañadores, por M. Matías Mayor.— 
Este cirujano, que en todas parles quiere buscar la 
simplicidad , cree que en los baños comunes hay 
muchos inconvenientes que se propone evitar cou 
la invención que él llama baños sin bañadores: este 
aparato consiste en bidróforos porta líquidos , y en 
impermeables : los hidrótoros no son otra cosa que 
las hilas, pedazos de lienzo , de lanas, de esponjas 
que se empapan en agua y se aplican sobre el cuer­
po: los impermeables son tejidos á propósito para 
envolver la parte que se ha de bañar y contener los 
bidróforos; están formados de tela encerada, de 
tafetán engomado, de bule, etc., de modo que para 
tomar un baño de este modo se rodea el cuerpo ó 
la parte de los bidróforos y después de un imper­
meable apropiado, en términos que pudiera muy j 

bien tomarse un l a ñ o paseando y vestido- >,» 
estos b a ñ o s no pasan de ser unas fomentaciones v 
no se pueden obtener de ellos los mismos resulta 
dos que de los ord inar ios . 

Infusión contra los poluciones. — M . Bouser 
emplea con éxi to en los cüsoTtte" poluciones noe-
turnas una infus ión depjen jo l preparados se<'un la 

i f ú r m u l a siguiente*:» Jo^e r*^JJ f 
R . Sumidades de njenj. 4 gramas (mas de 3 escr) 

Agua hirbiendo. . . 4 onzas y media. 
M e . y h . infundir S. A . para colarla después con 

espresion. 

Esta in fus ión se. toma de una vez al tiempo de 
acostarse, y se debe cont inuar por largo tiempo 
aunque sus buenos afectos se hacen sentir muy 
pronto . 

Medio de reconocer el grado de actividad de 
la digital —Se hace in fund i r por una hora 60cen-
t(gramas de polvos de hojas de la diuitnl en oeua 
h i rb iendo: se cuela y se a ñ a d e n estando frió 20 J30 
gotas de una s o l u c i ó n de í c i r o e i a n u i o de potasio e n 

la p r o p o r c i ó n de 75 c e n l í g r a m a s , por 15 ¡¡otas de 
agua dest i lada. S i la d ig i t a l es poco act iva, la i ti fu -
sion sn enturbia en el espacio de diez á quince 
minutos,- si tiene bastante ac t iv idad la infusión se 
va enturbiando poco á poco. 

V A C A N T E S . 
L o e s t i l a plaza de cirujano de Marios, provincia de 

J a é n , dotada en 300 ducados anuales, pagados por 
trimestres vencidos de los fondos de propios, coa 
obligación de asistir gratis á los pobres de solemnidad. 
Las solicitudes en el t é rmino de 00 d ías . 

M A D R 1 D - 1 8 t 6 - I M P U E S T A D E S U A R B Z , 
calle de Relatores , n . 17. 
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